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IN'mOD'.JCCION. 

La realización de este trabajo obedece a las sugerencias del te­
ma que hizo en su cátedra de contratos mercantiles y a la que tE 
ve el honor de asistir, el eminente maestro y jurista licenciado 
René Manuel Ha.ro Santisteban. 

Bl tema que vamos a tratar es uno de los más importantes en 

la sociedad, basado en la necesidad de tener debidamente asegur.!: 

dos los bienes más valiosos de las personas. Por lo que resulta 
obvio que la vida es uno de los conceptos de mayor val!a con que 
contamos. Sin embargo, existe desconociciento en ocasiones sobre 
la función del contrato de seguro y por lo tanto, pactarse conv~ 
nientemente un seguro de vida. Teniendo en consideración que la 
muerte es un riesgo para quien le ocurre. 

Por otro lado, el contenido y alcance jur!dico del clausula­
do correspondiente, resulta poco conocido en su marco legal com­
pleto por la diversidad de tipos de seguros que existen en la as_ 
tualidad. 

Históricamente no se encontraba bien planteado (de los afios 
setenta hacia atrás). Las sugerencias que hacían las compañ!as 
de seguros hacia los asegurados, no era suficiente para conven­
cerlos de adquirir un contrato de seguro de vida que operaba só­
lo cuando el titular de dicho contrato mor!a, siempre y cuando 
se hubieren cumplido todos los requisitos que impon!a la compa­
ñfa aseguradora, esto si3nif icaba un reto para los vendedores de 
seguros ya que deb!an tener una gran capacidad para persuadir de 
la bondad aparente del contrato, teniendo que motivar al compra­
dor básicamente sobre lo desamparados que quedarían sus deudos 
en caso de su fallecimiento. Después de los atlas setenta la si­

tuación cambió y ahora, se aun~ a la inversión económica can ren 



dimientos monetarios, pero que además, funciona como seguro par& 

el caso de r.tuerte, con la alternativa de que el asegurado, en v! 
da, puede disponer de las primas pagadas porque su planteamiento 

básico es en esencia ahora la inversión o el ahorro económicos y 

seguro para el ca.so de muerte. 



CAPITULO I 

ANTECBDBNTF.S l!ISTORICOS. 

1.1 Orfgenes del contrato de seguro. 
Desde sus orígenes, el contrato de ºseguro constituye uno de los 

mas afortunados aciertos del hombre en su lucha por encontrar la 
forma de eliminar de su vida el riesgo y la incertidumbre. 

Este contrato, desde que apareció ha sido un factor determi­
nante de progreso en el orden socioeconÓmico. Nació por la nece­
sidad experimentada del hombre, de protegerse de una forma más 
efectiva de toda clase de daños causados por los imnumerables 
riesgos que constantemente lo amenazaban. 

Bl tiempo ha demostrado la gran eficacia e importancia que 

tiene dicho contrato, como una verdadera raedida de protección 
sin paralelo, para hacer frente a la adversidad y de esta manera 

dar solidez y certidumbre a todo tipo de empresas. El hombre ha 

encontrado la forma de incrementar el número y el valor de sus 
bienes que actualmente disfruta, ha logrado aumentar el perlado 

de duración de la vida humana, por diversos medios ha hecho que 

ésta resulte agradable y placentera, sin poder eliminar los rie~ 
gas que constantemente lo ponert en peligro de perder o de ver 

considerablemente disminufdos la integridad f!sica de su perso­

na, as! como de sus bienes y proyectos. Por el contrario debido 

al grado de progreso que actualmente existe estos peligros han 

aumentado en su número y en lá gravedad de sus resultados; pero, 

con la existencia del seguro se ha logrado amortiguar esos da­

ños, haciendo que sus efectos sean menos graves, desplazando el 

riesgo y la difusión de las pérdidas. (1) 

(1) S.\LAS SUBIRAT, Raúl, La Historia del Seguro de Vida, Revista 
Mexicana de Seguros, pp. 11-15. 



El seguro es un mecanismo que tiene por objeto la distribu­
c1on de pérdidas azarosas• toma algunas de sus reglas del 
azar mismo, mediante la observación de la frecuencia de he­
chos ocurridos. Actualmente es un medio de previsión que 

viene a conjugar incalculables medidas que en las más diveí 
sas circunstancias de la historia, se fueron adaptando para 
aminorar los daños previsibles desde un punto de vista gen~ 
ral. ( 2) 

Para conocer el antecedente del seguro de vida, es necesa­
rio analizar en primer término, a la institución del contrato 
de seguro, tomando como base al Derecho Mar!timo, debido a la 
clara relación que existe entre éste y la actual contratación 
de seguros, para llegar por medio de él a nuestro tema de estu­
dio. 

1.2 Pueblos antiguos. 

Su or!gen se atribuye a los tiempos más antiguos; existen 
.autores que afirman, que en la época del auge de Babilonia, en 
los afios 4000-3000 A~C., ya se practicaban los contratos de pré.!!, 

tamo a la gruesa, comO un medio de desplazar hacia otros el rie! 
go de pérdida o de daños inherentes al comercio mar!timo. Esta 
misma clase de empréstitos sobre embarcaciones, se practicaban 
en la India, alrededor del año 600; en Grecia se usaban en el si 
glo IV A.C., se realizaban conteniendo la condición de que si 1-; 

cosa que se daba en garant!a sufría daño o se perd!a en la aven­
tura, automáticamente quedaba cancelado y bajo estas condiciones, 
al embarcar mercanc!a para trasladarla de un lugar a otro, el 
propietario pod{a obtener con garantía de la misma uno de tales 
préstamos, pagando un interés más alto que el ordi~ario para op~ 
raciones normales de esta clase, debido a que en el mismo se in­
clu!a, una prestación adicional para cubrir el peligro de naufra 
gio, captura, piratería y también se llevaba a cabo en si tuacia: 

(2) GOMEZ .'IRREOLA, Salvador., Los Seguros Privados en México, 

(ed. de la R. M. S. de la Impresora Barrie) pp. 13 y 14. 



nes diversas a las de la aventura marftima; pues en caso de que 
el riesgo se realizara, el prestamista sufrfa pérdida y el duefto 
de la carga se liberaba de liquidar su adeudo. Asimismo, se po­
día obtener préstamos sobre la carga y el valor de la embarca­
ción y, aún más, sobre los fletes; todo dependfa que el solici­
tante de aquéllos fuera propietario del cargamento o también del 
barco, de esta forma, quien recibía el préstamo disponía de un 
capital Útil para el fomento de sus negocios y, también gozaba 
de los beneficios de un convenio que le ponfa a cubierto de los. 
riesgos de la aventura, desplazando de esta manera la contingen­
cia hacia otros, fomentando el comercio y otorgando segllridad a 
las operaciones realizadas. (3) 

En el siglo V A.C., las leyes mar!timas Rhodianas, fueron 
las primeras en legislar sobre la averf a común -sinónimo de la 
moderna avería gruesa- habiendo sido adoptada como de uso comer­
cial. También legislaron sobre el seguro mutuo, pero sin atri­
buirle fundamento jur!dico alguno. (4) 

1.3 Grecia. 
En este pa!s se establecieron medidas de protección a loa nA 

vegantes y en. particular a los navíos del estado, para pr,oteger­
los de los ataques enemigos de los piratas. Igualmente, la teo­
ría del ·riesgo marítimo estuvo en su auge fundamentalmente en lo 
que corresponde a la legislación sobre el préstamo a la gruesa, 
género de prestación que con frecuencia se usaba por los comer­
ciantes, quienes por este medio encontraban la forma de procura~ 
se grandes ganancias. (5) 

Se da el nombre de préstamo a la gruesa, al convenio por el 
cual una persona cedía una suma de dinero de su propiedad, para 
que sirviera a operaciones marítimas, la que debería retribuirse 

(3) fir.., SALAS, 22· cit., pp. 11 y ss. 
(4) lli'!!· p. 13. 

(5) Apuntes para ta Historia del Secura, R. ~:. S., Vol. XVIII, 
n. 191, México, fc~Jrero de 1964, pp. 45-58. 



con un interés naútico; la condición esencial era que el cargador 
del buque no estaba obligado a pagar el capital si los objetos 
afectados arribaban a buen puerto. El prestamista por regla gene­
ral, tomaba por su parte la precaución de hacer hipotecar los bi~ 
nes y, de esta manera, los derechos que debería ejercer en el su­
puesto de una pérdida de cargamento. Desde el momento en que el 
nav[o arribaba, también se liberaba de todos los riesgos. (6) 

En Grecia el comercio adquirió verdadera importancia, debido 
a que se concedió la facultad de ejercerlo a todos los ciudada­
nos. haciéndose necesaria una reglamentación al respecto. Con po~ 
terioridad se dieron las normas reglamentarias que llegaron a ser 
los fundamentos de la codificación romana. (7) 

Bn este pa.!s las primeras manifestaciones del seguro de. vida 
que surgieron en los siglos II y III A.C., fue con las sociedades 
funerarias que eran sostenidas por la contribución económica de 
sus miembros, y ten[an como misión principal, responsabilizarse 
de los gastos que se originaban por el fallecimiento de alguno de 
sus socios y las necesidades inmediatas de viudas y huérfanos. (8) 

Bn la edad media existieron sociedades mutualistas que se oc~ 
paban de las obras de caridad y también sepultaban a los muertos; 
tenlan establecido un fondo de auxilio con la contribución que 
sus miembros hac!an a la tesorería, ayudaban a las personas que 
suf r{an daño o pérdida causados por algún acontecimiento f ortui­
to. (9) De la misma manera estuvieron las gildas, como recursos 
elementales de defensa, eran asociaciones con intereses profesio­
nales o culturales comunes, en l·as cuales las cuotas no estaban 
en relación con las prestaciones. Su misión principal, era prote­
ger a sus miembros de los abusos de los poderosos, pagaban ·los im 

(6) Cfr., Vol XVIII, .22· ili•• pp. 45-58. 
(7) FER.'IANDBZ, Rafael., Trayectoria Histórica del Seguro de Vida 

en México, R. M. S., Vol. ;,.-v, n. 176, nov. de 1962, pp. 45-47. 
(8) .!:!J:.., SALAS, .22• ill·• pp. 32 y 33. 
(9) Trayectoria Histórica del Se¡¡uro, R. M. s., Vol XV, n. 175, 

México, octubre de 1962, pp. 8-13. 



puestos de sus integrantes y acud!an en su auxilio en ~aso d~ 

eventualidad. En estas sociedades se reunían hombres de diversas 

clases sociales que deseaban proteger a sus familiares de las r~ 
percusiones de la pobreza después de su muerte. ( 10) 

1.4 Roma. 

En la legislación mar!tima romana, se estableció la protec­
ción a los accidentes factibles de ocurrir durante la navegación, 
cono por ejemplo, las consecuencias del choque sufrido por un n.! 
v{o en contra de otro, accidentes que por regla i;eneral se de­
b!an a la fuerza del viento o a las tempestades, eran semejantes 
a lo que ocurr!a con frecuencia en los casos de salvamento, en 
los que no hab!a lugar a responsabilidad. También se practico el 
préstamo a la gruesa bajo el nombre de nauticum faenus, que con! 
titu!a razón suficiente para justificar el cobro de un interés 
general al tipo corriente (por la adicción de la prima de los 
riesgos); este tipo de operaciones también se realizaba en casos 
c:;tiversos a los de la aventura mar:!' tima. ( 11) 

Las reglas sobre el préstamo a la gruesa eran las mismas que 
en el derecho marítimo ateniense y, a las que ya hemos hecho re­
ferencia con anterioridad, con la mutación de existir en favor 
del contratista una modificación al principio de que la pérdida 
de su fortuna liberaba al deudor, existie~do para él un poder l~ 
g!timo de exigir y estipular un interés mar!'timo, que consist.!a 
en una utilidad superior al préstamo ordinario. Es esta la candi 
_ciÓn que distingue al préstamo a la gruesa de la ley romana. ( 12'> 

Tito Livio, hace referencia al conocimiento que ten!'an los 
romanos sobre el contrato de seguro, al decir que en el curso de 

una guerra los encargados de los transportes o del aprovisiona-

(10) Cfr., SALAS, ~· fij:_., P• 13. 

( 11) RIPE!l.T GEORG.ES., Compendio de Derecho Mar! timo, Ed. Buenos 

Aires., pp. 160 y 161. 

(12) NICOLI!H, Humberto., La Fianza y el Seguro, R. •1. s., Vol. 

XIV, n. 164, Mé:<ico, noviembre de 1961, pp. 28-32. 



miento de las municiones, estipulaban que la repÚblica soporta­

r!a las pérdidas que en ocasiones les causaban durante el viaje 

los enemigos o las tempestades. (13) 

También se tiene conocimiento de que durante la vida del em­

peradbr Claudia, para impulsar las negociaciones y acelerar la 

importación de grano en Italia, en un 1;10r.1cnto de ha1:1bre, él se 

hizo cargo de las pérdidas (pe se pod!an suscitar por los comer­

ciantes y a consecuencia ele L1 tci:tpcstad. ( 14) 

De la misma manera se cncaeutran en P.otta, contratos mediante 

los cuales una persona as11:::fa las consecuencias ~e un determina­

do riesa:o y tcn!an las caracterfstic:i.s que .<Je les conocen en la 

actualidad, sin que apareciera la palabra seguro. (15) 
Asimismo existen destellos de la esencia del seguro, pues se 

practicó la idea de la compensación de los efectos del azar. 

Siendo el romano un pueblo guerrero por excelencia, los soldados 

ten!an como misión principal depositar· parte del dinero que rec! 

b{an para celebrar las victorias, cantidades que les eran devue! 

tas cuando abandonaban el ejército o les eran pagadas a sus f arn! 

liares en caso de falleci1:iiento; de la misma forma se utilizaban 

para financiar los viajes cuando eran trasladados para guarni­

ción. (16), (17) También existió otra institución la Collesia Te­

~. que ten!a por objeto procurar que sus integrantes tuvie­

ran funerales dignos a su fallecimiento¡ de esta manera, se co­

braba a sus asociados "esclavos o asalariados libres 11 cuotas de 

iniciación y aportaciones mensuales; cuando se retrazaban en sus 

pagos la tesorer!a los cubr!a, concediéndoles un per!odo de gra­

cia para que no se les cancelara el beneficio a ten!an derecho 

sus familiares en caso de muerte. Aquí aparece la primera tabla 

de raortalidad f or~ada en los inicios del siglo III de nuestra 

(13) lli·• '.'IICOLINI, ~· cit., pp. 28-33. 

(14) Anónimo. 

(15) ~-
(16) lli·, SALAS, ~· cit., pp. 32 y 33. 
(17) lli•• Vol. XV. ~· cit., pp. 8-13. 



era por el jurisconsulto Ulpiano. (18) 
La ~rimera forma de seguro que se conoció con caracteres 

bien definidos, es la del seguro marítimo que tuvo su origen en 
el préstamo a la gruesa en el siglo XIV, en las ciudades italia­

nas del medioevo. Apareció bajo la forma de un préstamo gratui­

to, y después de venta por un precio a pagarse si los objetos no 
llegaban a su destino; todo esto se debió esencialmente a la pr~ 
hibiciÓn que hizo Gregario IX, del interés del préstamo a la 
gruesa en el año de 1234. ( 19) 

De los primeros documentos del seguro que tenemos conocimie!!, 

to son italianos. Se conocen disposiciones del puerto de Caglia­
ri "Breve Portus Kalloritani", de 1318; los Statuti de Calimala 

de 1322; un decreto del dogo de Génova, de 1336; los libros de 
comercio de Francesco del Dene y C!a., de Florencia, de 1318-13-
50; y las Quitanze Grosse Hana del 22 de abril de 1329. Si estos 
antecedentes históricos son objeto de discusiones, existe unani­

midad en aceptar uno, que data del 23 de octubre de 1347, y en 
feconocer que en la segunda mitad del siglo XIV estaba ampliame~ 

te difundido en las ciudades de Pisa, Florencia y Génova que son 

las primeras en darles normas legislativas. Posteriormente se 

lleva a la práctica a Francia y a otros países; la póliza ingle­

sa más antigua que existe es de 1547, y se encuentra escrita en 

italiano. (20) 
En un pr.incipio sólo se ascgu:-a.ban lo5 bienes natcriales. 

Después se produjo el recunocir.licnto del valor asegurable de la 

vida de marinos y mercaderes, que no tenían nincuna protección 

contra los pe!.i~ros que existían en el mar, debido a que no era 

suficiente el bot{:1 qu~ ret1t·csentaba el barco y las mercaderías 

{ 1~) º-fL., ·101. :~v, s.:,. f..i!., ~i~'. ~-13. 

{19) ,\.nÚ:1i;10., El So..'•"11·0 .;!n el Tra.~s:•nrte :!:ir{timo, f.' •• ~.!. s., 

Vol. ::1::, n. J3CJ, i.:éxico, noviembre lle 1967, pp. 38-52. 

( 20) Bnciclopcdia Jurídica Omeba, Ed. Buenos Aires, tomo XXV, 

Driskill S. A., 1968, pp. 322 y ss. 



para los piratas. Cuando el hombre se disponía a emprender un 

viaje, en primer lugar pensaba en el valor de su barco, los bie­

nes que transportaba y la ruina que significaba su pérdida, por­

que este era el Único medio de subsistencia, y después, conside­

ró su propio valor personal, pues al caer en manos del enemigo 

se ve!a en la alternativa de pagar en dinero o morir. Así. median 

te el contrato de seguro de vida podrfa emprender el viaje con -

mayor seguridad :Jebido a que tenía la certeza de que el pago de 

su rescate cstar!a disponible en caso de necesidad. La forma más 

elemental del contrato fue el seguro de rescate contra la escla­

vitud o la muerte, resultante de la falta de rescate. (21) 

1.5 Espa.fia.. 

Alrededor del siglo XV de la Era Cristiana, se expidieron 

disposiciones en las que ya se consideraba al seauro corno un con 

trato especializado; también ten!an por objeto garantizar que i: 
comunidad obtuviera la mayorfa de los beneficios que se deriva­

ban de la ~ráctica de la celebración del contrato y asimismo, 

evitar el fraude impidiendo que se obtuvieran seguros excesivos 

o de sumas exageradas. A partir de dichas disposiciones, el con­

trato de seguro queda plenan1ente reconocido como una institución, 

extendiéndose su práctica a los pa!ses con que Espafta cor.terciaba .. 

(22) 

1.6 Inglaterra. 

En este pa!s existieron gildas, en las que cada socio ten!.a 

como misión princi¡Jal, contribuir con cuatro peniques semana.les 

para for1:1ar un fondo co:nún, y para que de esta Clanera se cubrie­

ran los gastos originados por el falleci;;1iento, asimismo se les 

daba una cantidad lle dinero a los fa:;1iliarcs de la persona que 

perec!a; aclemcls los inte¿;rantcs ..:le la sociedad dct>!an dar, por 

turno, a.llmcnto G.iario a dic:1os dependientes. l?ostcriori~1eate fu~ 

(21) Cfr., $.\L.\.S, ~· cit., p~l. 32 ~, 33 .. 

02) ~· P• 30. 



ron duramente atacadas durante el imperio de Carlomagno, quien 
ve!a en ellas un peligro para el poder del estado. Otro de ·los 
obstáculos que tuvo el contrato de seguro de vida, fue la Igle­
sia, quien por mucho tiempo lo consideró como una usura. Al ter­
minar el per!odo de Carlomagno, surgieron nuevamente, quedando 
autorizadas a participar en la vida c!vica de los pueblos. (23) 

Bl seguro de vida se celebró por primera vez en Inglaterra, 
en el siglo XVI con la Casualty Insurance, para rescatar presos 
de los turcos, y en Italia para el embarazo, bajo la forma de un 
seauro temporal sobre la vida. Pero pronto se prohibió su práct! 
ca como operación de juego e inci taciÓn a la muerte del asegura­
do, fue una restricción eeneral, debido a que se apostaban gran­
des sumas de dinero a la vida lle los hOi'.Ibres. Lle,g:aron al absur­
do de apostar sobre la !l1uerte ocasionada por la ingestión c!e gi­
nebra; de los efectos pÚblicos por el escándalo suscitado; sobre 
el sexo de un diplomático fránces que se vest!a tanto de hombre· 
Como de mujer. Lo condenó el ª-uidÓn de la Mer, la ordenanza de 

"1681 y los juristas del siglo XVIII; la ley de 1774 admitió su 
celebración si exist!a e1 consentimiento de la persona asegurada 
y la fijación de una cantidad máxima, según el interés del aseg~ 
rado. (24) 

La primera compañ!a de seguros de que se tiene noticias, es 
la sociedad de seguros para Viudas y Huérfanos (The Society of­
Assurance for Widows and Orphans), fundada en Inglaterra en el 
año de 1669 por el señor Stannf ield, que debla estar integrada 
por dos mil miembros, que ten!an como obligación aportar cinco 
chelines semanales, en cuyas condiciones cumplidas por todos loa 
socios, se acumularla un fondo para indemnizar por la muerte de 
cada uno de éllos, con una suma de quinientas libras. Se dispo­
nía entre otras cosas, llevar dos registros en algún lugar de la 
ciudad de Londres; en el primero deber!a figurar el nombre y la 

(23) f!!:.., SALAS, 2.ll.• ill·, p. 30. 
(24) ~· PP• 50 y ss. 



dirección de cada suscriptor, nombre y edad de su mujer e hijos 

o de quien fuera designado a recibir los beneficios • .En el segua 
do deber!an registrarse los pedidos de indemnización formulados 
por los beneficiarios autorizados y los pagos que se hicieran. 
Ambos registros deb!an estar a disposición de los suscriptores, 
y ten!an que comunicar el fallecimiento del asegurado inmediata­
mente para que la sociedad aandara a un funcionario a verificar­
lo y practicara los trámites necesarios del funeral; también era 
un requisito indispensable el certificado de defunción expedido 
por las autoridades correspondientes. (25) 

Al término del siglo XVI y durante años posteriores, no se 
consideró al seguro como a un contrato especializado porque cars 
cla de los elementos técnicos, también porque los comerciantes 
lo practicaban como una actividad adicional o secundaria. En sus 
inicios, se suscribían convenios y durante el origen de la oper,! 
ción, eran gestionados por los corredores que colaboraban con 
los comerciantes en la compra y venta de su mercancía. Dichos 
contratos eran "avalados'' en su gran mayor!a por varios especul,! 
dores, responsabilizándose en forma conjunta del pago de las in­
demnizaciones que garantizaban y, de manera proporcional cobra­
ban las primas correspondientes a los riesgos que asum!an. (26) 

Bs a principios del siglo XVIII, cuando los contratos de se­
guro adquieren verdadera importancia, corrigiéndose los defectos 
que padecía en un principio, como son: la falta de una garantía 
real y especÍf ica respecto a la solvencia y a la estabilidad de 
los aseguradores, y a la falta de un lugar definido donde se lls 
vara a cabo la celebración de las operaciones relativas al· con­
trato; porque los corredores debían visitar varios lugares de .. ns 
gocios para reunir la cantidad requerida de suscriptores para 
que afrontaran la totalidad de los riesgos que se iban a asegu­
rar. Es por todo lo anterior que los "cafés" se convirtieron en 

(25) Cfr., SALAS, 22· ci!_., PP• 50 y ss. 

(26) Cfr., GO;•lEZ, 2.2• cit., PP• 11 y ss. 



los Únicos lugares de reunión de corredores y presuntos asesur~ 
dores, por· la escacez de medios de información general, era en 
estos sitios donde se obten!an e intercambiaban los informes de 
contenido común para los comerciantes. (27) 

El café del seílor Edward 'Lloy•d, establecido en Londres, 
fue el centro de reunión más concurrido, donde genralmente se 
realizaban las operaciones de aseguramiento ref erida.s casi excl_!! 
siva.mente al comercio y a la transportación marítimos. (28) 

1.7 Estados Unidos de América. 
En este pa!s el contrato de seguro se empleaba como medio de 

protección contra los riesgos del transporte mar!timo unicamen­
te, los que en un principio eran cubiertos por empresas ingle­
sas. Posteriormente, en el año de 1682 los barcos que navegaban 
hacia Inglaterra y sus colonias empezaron a adquirir seguros en 
ese pa!s para ampararse de las contingencias derivadas de la na­
vegación. 

La primera empresa de contrato de seguro norteamericana se 

estableció en Philadelphia, en el año 1721. Actualmente, el con­

trato ha alcanzado su máximo desarrollo en el mundo, practicánd,2 
se en la mayor!a de los paises, principalmente en las empresas 
de capital suscrito por medio de acciones, por importantes mutu~ 
lidades y por la agrupación llamada 'Lloyd's, de Londres, que es 
una organización distinta de la sociedad anónima y la mutualia­
ta, pues constituye una asociación de personas f{sicas, denomin,! 
das generalmente miembros de 'Lloyd's, misma que se encuentra 
eficazmente difundida en diversos paises del mundo; cada una de 
ellas por conducto de la oficina establecida en la capital del 
reyno inglés, conviene en aceptar una parte predeterminada de 
los riesgos que pone a disposición tle sus miembros, quienes as! 
se ob~igan hasta el t!mite de su aceptación; de esta manera laa 

(27) Qi!:., GOMEZ, !ll!• cit., pp. 13 y ss. 
(28) lli_d,e!!!. 



contingencias aceptadas y cubiertas por estos miembros quedan e!. 
parcidas en todo el mundo. (29) 

1.8 CÓdigos modernos y leyes mexicanas. 
Tomando como antecedente al Código de Comercio español de 1~ 

85, se publica en México el CÓdigo de Comercio en vigor, en el 
que ya se reglamentaron las diversas ramas del contrato de segu­
ro. Antes de la aplicación práctica del seguro en cualquiera de 
sus formas, era aceptado como un acto de comercio en el Código 
de 1854, conocido también como el CÓdigo Lares. 

Bs en el año de 1892, cuando se. publica la primera ley espe­

c!f ica sobre compañ!as de seguros, aunque en sus disposiciones 
se refer!a exclusivamente a problemas fiscales, es mejor conoci­
da por el pÚblico como la Ley del Timbre, porque más parec!a el~ 
borada para recaudar fondos que para proteger los intereses de 
los asegurados. No determinaba las normas técnicas aplicables a 
la práctica del contrato de seguro, ni daba facultad de interven 
ciÓn al estado para que regulara el funcionamiento de los orga-­
nismos que llevaban a cabo dicha operación. Durante la vigencia 
de dicha ley, el seguro de vida fue practicado por dos compañ!as 
mexicanas, "La Mexicana" que se funda en 1887 y deja de operar 
en 1943, y tres años después se establece "La Fraternal", que 
también se retira de1 mercado. Asimismo por siete agencias de em 
presas estadounidenses cuya solvencia y metÓdos de operar eran 
desconocidos. Por primera vez se establece, para autorizar la 
constitución de las compañ!as, depÓsi tos previos de diez mil pe­
sos para las compai.1!as nacionales y treinta mil para las extran­
jeras. (30) 

Bn el per!odo comprendido entre 1895 y 1910, se fundan las 

compañfas mexicanas de seguros sobre la vida "La Nacional" en el 

(29) Anónimo., El Seguro en el Transporte Marítimo, R. M. S., 
Vol. XIX, n. 236, México, novier.tbre de 1967, pp. 33-52. 

( 30) Cfr., RITI'SCll:ER ESCOBEOO, Teodoro., El Seguro de Vida, te­

sis profesional, México 1960. 



año de 1901 y la ''Latinoamericana", en 1906. 

Es conveniente aclarar que estas compañlaa de seguros logra­
ron superar las dificultades inherentes a la competencia que en 
el mercado les haclan las extranjeras, que por el sólo hecho de 
no ser mexicanas eran preferidas por el público, debido a la fa! 
ta de autoridad que reglamentara el funcionamiento de laa co11pa­
ñÍas y protegiera a los asegurados. 

Bl 25 de mayo de 1910, por exigencias de la opinión publica 
y de las propias compañlas de seguros, el gobierno del general 
DÍaz, promulga "La Ley Reglamentaria de las Comparifas de Seguros 
de Vida, Accidentes y Enfermedades" que tomó en consideración la 
carencia de antecedentes y la información general que exist[a s~ 
bre el tema, como muchos otros factores que influyeron. 

Sus principales caracter!sticas son las siguientes: 

a. Solamente pod!an efectuar operaciones de seguro de perso­
nas, instituciones organizadas como sociedades anónima.a o 
mutualistas¡ 

b. Se requiere de la autorización previa de la Secretarla de 
Hacienda, para operar en los ramos de vida, accidente• y 
enfermedades; 

c. Se hace obligatoria la constitución de reservas técnicas 
y de previsión; 

ch. Se reglamenta la constitución y la inversión de reservas 
técnicas y de previsión; 

d. Se establece la inspección oficial de acuerdo con el re­
glamento que se publicó; 

e. Los documentos de contratación, as! como las tarifas de 
primas de los seguros deberían ser sometidos previamente 
a la aprobación e.le la Secretarfa de Hacienda; 

f. Se exigía a las empresas la publicación perÍodica de sus 
estados financieros; 

g. Se ordenaba la creación de un departamento de seguros, 
que se. fundo en la Secretar!a. de Hacienda el 15 de dicie!!. 
bre de 1910. 



Las bases establccida.s no se llevaron a cabo debido a la va­

riavilidad de la época; los contratos siguieron siendo practica­

dos en su mayor p~rte por empresas extranjeras. 

En 1926 se promulga la "Ley GeneriÍ.l de Sociedades de Segu­

ros" que regula las actividades de tod~·5'· las compañ!as y viene a 

ampliar las normas anteriores. en los siguientes aspectos: 

a. El capital con que deben iniciar las compafi!as es de dos-· 

cientos mil pesos en los ra~os de vida, accidentes y en-

f crmedades e incendio, y de cien 1nil pesos para los tran!_ 

portes mar! timos y di versos; 

b. Se hace obligatorio el constituir los depÓsi tos en insti­

tuciones de crédito; 

e. Se deja en libertad a las compañ!as para usar cualquiera 

de las tablas de r.tortalidad existentes en ese momento, 

siempre que el tipo Ue interés no sea mayor al cuatro y 

medio por ciento anual; 

ch. Se autoriza la inversión de reservas en bienes ra!ces. 

Gracias a la legislación adecuada el contrato de seguro ad­

quiere gran importancia, aún cuando las compafi!as mexicanas se 

encontraban en desventaja ante la competencia de las extranjeras 

y las reservas técnicas de éstas, por la falta de dis:1osiciones 

legales, no entraban al mercado de valores mexicano, ni al fina!!. 

ciamiento de obras pÚblicas de utilidad nacional. 

En 1935 se promulgaron y entraron en vigor las dos leyes que 

son fundamentales del progreso alcanzado ;>or nuestro pa!s en es­

ta materia; Ley General tle Insti tucioncs de Sesuros, que dejó es 

tablecidas las bases para la verdadera mexicanizaciÓn del sceur-;; 

y el correcto funciona111iento de la er.ipresa aseguradora en Méxi­

co, y la Ley Sobre el Contrato de Seguro, que establece las nor­

mas para la interpretación y la adecuada. aplicación de dicho CD!!, 

trato. ( 31) 

El aspecto fundamental de la prililera de dichas leyes, es la 

( 31) f.U_., P.ITI'SCilEP.., 2.ll.• cit., pp. 36-69. 



obligación que se impone a las compall!as extranjeras, de inver­

tir todas sus reservas en México y principalmente en bonos de 82 
bierno. Esta disposición hace que casi todas se retiren del pals 

y reforma el ordenamiento que dejaba en libertad a las compañías 

de elegir la tabla de mortalidad, al obligarlas al uso ¡>ara cál­

culos actuariales de la tabla de r.tortalidad "Experiencia AmeriC,! 

na" elaborada en 1868. ( 32) 

(32) !<f.!:., RITTSCllEl"<., .21?.• cit., pp. 36 y ss. 
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cmTJJ"!IDO DEL CC~!Til;\TO. 

El tema que en la especie 11r')S ocupa, se constituye de diversas 

c1aúsulas y conce~'tos, ;.•or lo que es o~.,ortuno enfatizar cada uno 

<le ellos, siendo las mas i~~ortantes las que estajlecen unilate­

ra.L:icntc las corJpa.":!as de seguros, las cuales son aprobadas por 

la CoraisiÓn Nacional de Seguros y Fianzas oyendo la opinión de 

la Secretar!a de Hacienda y Crédito PÚblico. 

Para el efecto de tener una mayor comprensión del terna, debs 

mos citar lo que establece el CÓdigo Civil en su art!culo 1792.­

Para los efectos de esta ley se entiende: 

"Convenio es el acuerdo de dos o mas personas para crear, 

transferir, modificar o extinguir obligaciones". 

También citamos lo preceptuado por la Ley Sobre el Contrato 

de Seguro, en su art!culo lo. : 

"Por contrato de seguro, la empresa aseguradora se obliga, 

mediante una pri1:ta, a resarcir un dafio o a pagar una suma 

de dinero al verificarse la eventualidad prevista en el COE 

trato" • 

.El artículo 151 de la r:1isma ley establece: 

"El contrato de seguro sobre las personas comprende todos 

los riesgos que puedan afectar a la persona en la existen­

cia del asegurado, integridad personal, salud o vigor vi­

tal". 

Corno en la es~ecic, este tema se contrae a un contrato de 

adhesión, al no surtir efectos el su;JUesto de libertad contrae-



tual, cabe hacer notar en forma preponderante que por el mismo 

se entiende, "· .• aquel cuyas claÚsulas, son previamente determi­

nadas y propuestas por uno sólo de los contratantes, de manera 

que el otro, no tiene el poder de introducir modificaciones y si 

no quiere aceptar debe renunciar a la celebración del contrato •• 

• 11 Igualmente se entiende aquel cuyas claÚsula.s han 'sido redact.!! 

das unilateralmente por el proveedor sin que la otra parte, al 

aceptarlas pueda discutir su contenido, ni hacer alguna otra mo­

dificación. (33) 

2.1 Beneficios de reducción en edad. 

2.1.2 Mujeres. 

Conforme a los procedimientos autorizados por la Comisión N!; 

cional de Seguros y Fianzas, se entiende que la edad de la aseg_!! 

rada, para la determinación de primas, valores garantizados y 

participación de utilidades es menor de tres años a su edad real. 

2.2 No fumador. 

Bl asegurado, de acuerdo con su declaración en la solicitud 

respectiva, habiendo sido aceptado por la compañ{a como no fuma­

dor y aplicando el mismo ejemplo anterior, se considerar.t menor 

dos años a su edad real. 

La pÓliza será indisputable, transcurridos los dos primeros 

años a. partir de la fecha de la emisión o de su Última actualiza 

ción, siempre que el asegurado no cambie sus hábitos sobre este­

concepto, tal como lo haya declarado en la solicitud. Si hubiere 

modificaciones en su contra, debe dar aviso a la aseguradora a 

mas tardar en el siguiente aniversario de la pÓliza, a partir de 

recibida la notificación la empresa t~ndrá treinta ct.las para co­

municarle, si continúa concediéndole este beneficio o se lo can­

cela. En caso de que transcurra este plazo y no haga la notific_! 

ción, éste beneficio continuará en vigor. 

(33) !JE l'I~;.\ V.\l:A, Rafael., Derecho Mercantil Mexicano, Bd. Po­

rrua, S •. \., ed. 1987, p. 150. 



2.3 Condición atl~tica. 
Sl asegurado de acuerdo con el t!xa1.1cn f!sico, que le ha ;;1raf_ 

. ticado la empresa y ha sido aprobado por la misma como <le condi­
ción atlética, su edad para los efectos ele determinar primas, V,! 

lores garantizados y participación de utilidades, se considerará 
·menor en un año a su edad real. (34) 

2.4 Coberturas básicas. 
2.4.1 Protección capitalizable. 

La empresa pagará la suma asegurada de la cobertura, en caso 
de que el fallecimiento del asegurado ocurra dentro del lapso vi 
gente del seguro, o a su término si se encuentra con vida .. 

2.4 .. 2 Protección vitalicia. 
La compañ!a pagará la suma asegurada de la cobertura, al oc~ 

rrir la muerte del asegurado. 

2.4.3 Protección temporal. 

La compaii!a pagará la suma asegurada de esta cobertura, si 
el asegurado.fallece dentro del per!odo del seguro. Si vive al 
término de dicho período, esta cobertura ter~inará sin obliga­
ción para la contpañ{a, salvo que el asegurado previamente haya 
optado por su conversión. 

2.5 Conversión. 
El asegurado tendrá derecho a convertir el seguro a otra co­

bertura, que emita el asegurador en la fecha de la conversión, 

sin necesidad de pruebas de asegurabilidad. 

2.5.1 Requisitos y condiciones de la conversión~ 

a. La solicitud correspondí en te deberá ser en tre:;ada a la 
compañ!a dos afias antes <le que fenezca la vi.:;cncia. c!el s.s:, 
guro¡ 

(34) Folleto del Sc¡;uro de Vida inctiviclual. Grupo Sepirus la Co­

mercial, México 1939, p. 2. 



b. La edad del ascguraclo no cxccclcró. de setcata a.Has; 

c. La fecha ele cfecti.vicJ~d scr.Í a partir de la cancelación de 

la cobertura anterior; 

ch. La nueva suma asegurada no podrá exceder a la que corres­

ponda al perlado del seguro anterior, salvo que el asegur~ 
do cumpla con nuevos requisitos exigidos por la empresa; 

d. La prima se computará de acuerdo con la edad que tenga el 

asegurado en el momento de la conversión. (35) 

2.6 Coberturas especiales. 

2.6.1 Renta mensual. 

Es.ta será pagada por la empresa a. partir del fallecimiento 

del asegurado hasta la terminación de la vigencia del seguro, por 

mensualidades vencidas. 

2.6.2 Renta mensual con protección temporal por invalidez. 

Cuando el asegurado sufra estado de invalidez total, durante 
. la vigencia del contrato, la compañ!'a cubrirá una renta mensual 

haciendo el pago a los tres meses posteriores de haber aceptado 
esa invalidez y as! como el importe de las rentas vencidas, conti_ 

nuando el pago hasta el término del seguro o el fallecimiento del 
asegurado, lo que ocurra primero. 

2:6.J Protección decreciente con protección temporal por invali­

dez. 
En el presente caso, la compafi!a pagará en la misma forma que 

en el numeral inmediato anterior, sujetándose dicha renta mensual 

a lo estipulado en la tabla de sumas aseguradas respectiva. 

2.6.4 ClaÚsulas de las coberturas con protección temporal. 

2.6.4.1 Estado de invalidez total. 
Se entenderá la incapacidad absoluta permanente que sufra el 

asegurado por motivo de enfermedad o accidente que lo imposibili­

te para desempeñar sus labores habituales o c~alquiera otro que 

(35) 22• ili·. pp. 3 y 4. 



sea apropiado con sus conocimientos o aptitudes¡ o·la pérdida a~ 
soluta e irreparable de la vista en ambos ojos, manos, pies, o 

de una mano y un pie, una mano o un pie y la vista de un ojo. 

3.6.5 Pruebas del estado de invalidez total. 

La compa.fi!a a su satisfacción exieirá al asegurado que prue­

be que continúa su estado de invalidez por una vez cada año; en 

caso contrario, si se hace patente que ha desaparecido dicha in­
validez, automáticamente cesan los beneficios que concede esta 

cobertura. 

2.6.6 Exclusiones. 

Las presentes coberturas no amparan: 

a. :\ personas mayores de sesenta aiios, con excepción de que 

se presente antes de dicha edad el estado de invalidez t.2, 

tal¡ 

b. Que el estado de invalidez total se presente en el asegu­
rado, cuando se origine por participar en servicio mili­

tar, actos de guerra, rebelión o insurrección, actos de­
lictivos de cualquier tipo, aviación privada, o competen­
cias de velocidad, resistencia o seguridad en .vehículos 

de cualquier tipo; 

c. ·Cuando esta pÓliza haya sido convertida a seguro saldado 

o a seguro prorrogado y ocurra al asegurado el estado de 

invalidez total; 

ch. Cuando el asegurado se provoque lesiones, enfermedades o 
intentos de suicidio, <le acuerdo a la comprobación de la 

er.tpresa. 

2. 7 Coberturas adicional es por acc.iden te. 

Se entiende por accidente, toda lesión corporal sufrida inv2 

luntaria":1.ente por el asegurado. 

2.1.1 InJe1:inizaciÓn por accidente. 

La compaü(a pí.1.gara la proporción t.le la suma asegurada de la 



cobertura que corresponda según la siguiente tabla: 

La vida 
Ambos ojos, manos o pies 
Una r.iano y un pie 
Una mano o un pie, y un ojo 
Una mano o un pie 
Un ojo 

Un pulgar <le cualquier •ano 
El Indice de cualquier mano 

1003 

1003 

1003 
1003 

503 
303 
151' 
103 (36) 

El pago deberá efectuarse dentro de los noventa d!a.s siguiea 
tes de ocurrido el percance. 

2.7 .2 Pérdida orgánica. 
Cuando el asegurado sufre la pérdida de cualquiera de las 

partes corporales señaladas en la ya citada tabla y es amputada 
la parte completa, o pérdida e irreparable de la función de la 

vista en un ojo o en ambos. 

2.7. 3 Indemnización máxima. 
La responsabilidad del asegurador, nunca podrá exceder de la 

suma asegurada contratada por la cobertura respectiva. aún cuan­
do el asegurado sufriera en un sólo evento, o en varios actos, 
pérdida o pérdidas de los Órganos que fueron especificados con 
sus porcentajes. 

2.7.4 Doble pago. 

La indemnización que se pagará por esta cobertura, se dupli­
cará si la muerte o las pérdidas causadas por el accidente son 
sufridas por el asegurado en los siguientes casos: 

a. Mientras viaja corno pasajero en algún veh!culo no aéreo, 
operado regularmente por una empresa de transporte pÚbli­
co, sobre u;ui. ruta establcclda normalmente para servicio 

(36) 212· El!·· p. 5. 



de pasajeros y sujeta a itinerarios regulares; 

b. Mientras haga uso de un ascensor que opere para servicio 
al pÚblico; 

e. A causa. de incendio en algún teatro, hotel u otro edifi­
cio abierto al público en el que se encuentre al inicia~ 
se el incendio. 

2.1.s Exclusiones. 

Esta cobertura no ampara: 

a. A personas mayores de setenta años; 
b. Accidentes originados por participar en; servicio mili­

tar; actos delictivos de cualquier tipo; aviación priva­
da; competencias de velocidad, empleando cualquier tipo 
de veh!culo; 

c. Accidentes que ocurran cuando esta pÓliza se haya conve.r 
tido en seguro saldado o en seguro prorrogado, o cuando 
el asegurado esté recibiendo los beneficios que para el 
caso de invalidez estuvieren contratados; 

ch. Enfermedad corporal o mental; suicidio o cualquier inten 
to del mismo, mutilación voluntaria; envenenamiento de -
cualquier origen o naturaleza; infeccciones, con excep­
ción de las que resulten de una lesión accidental; aún 
las provocadas. (37) 

2.a Exención de pago de primas por invalidez. 
Bn la vigencia del seguro de esta cobertura, en caso de que 

el asegurado sufra el estado de invalidez total, la aseguradora 
lo eximirá del pago de las primas de esta pÓliza, a partir de 
que se pruebe dicho estado. 

2.9 Cobertura conyugal. 

2.9.1 Beneficios. 

Si durante el plazo de pago de primas de la póliza a la que 

(37) 21?.· .sil·· p. s. 



se anexa esta cobertura y antes de que el asegut·ado cumpla o h,! 
ya cumplido sesenta y cinco años ocurriese: 

a. QUe la esposa haya fallecido con posterioridad al asegu­

rado, la coopaiiÍa pagará los beneficios a quienes hayan 
sido designados por la cónyuge; 

b. Cuando la esposa del asegurado fallezca antes que e!, la 

compañfa pagará al primero de ellos el 103 de la suma 
asegurada; 

c. Si el fallecimiento es simultáneo, la empresa considera­
rá que la defunción de la cónyuge fue posterior al del 
asegurado. (38) 

2.9.l.l Valores garantizados. 

Los valores de esta cobertura serán determinados por el pro 
cedimiento autorizado por la Comisión Nacional de Seguros y 

Fianzas y en su caso se agregará a los de la póliza. 

2.10 Indemnización por cáncer. 
La compañ!a pagará a los beneficiarios, la suma asegurada 

contratada para esta cobertura, en adición. ~ los demás benefi­
cios que procedan de esta póliza, si el fallecimiento del aseg.!! 
rado ocurre a consecuencia de cáncer y dur.ante el per!odo del 
seguro. 

2.10.1 Cáncer. 
Se entiende como una neoplasia maligna comprobada médica.me.!!. 

te que se presenta en uno o más tejidos corporales o aparezca 
en el sistema linfático o sangu!neo; debe ser una enfermedad m,! 
nif estada por la presencia de un tumor maligno, caracterizado 
por el crecimiento incontrolado y el esparciraiento de células 
malignas, la invasión de tejidos o leucemia. La enfermedad debe 
ser diagnosticada por médico graduado con cédula profesional y 

que sea registrado con base en un e:canten microscópico o especi.! 

( 38) .22· ill·, P• 8. 



lizo.do al efecto (ya. sea biopsia o necropsia). Su dictamen se ba­

sará exclusivamente sobre criterios de malignidad, después de un 
estudio del tumor, tejido o muestra sospechosa o de preparaciones 

del siste'"ª sangu!neo. (39) 

2.10.2 Validez de esta. cobertura.. 

Para hacer efectiva la protección proveniente de esta cobert!!. 
ra, es indispensable que dentro de la vigencia de la misma sea 
diagnosticado el cáncer por primera vez al asegurado; en caso de 
que se determinase la improcedencia de una reclamación, la compa­
ñia sólo estará obligada a la devolución de la reserva matemática 
correspondiente, si la hubiere. 

2.10.3 Bxclusiones. 

Esta cobertura no ampara: 

a. A personas no mayores de 60 a.íios al inicio del per!odo 

del seguro; 

b. A personas no mayores de 80 años; 
c. :Sl fallecimiento por cáncer cuando la póliza se haya con­

vertido a seguro saldado o a seguro prorrogado, o cuando 
el asegurado esté recibiendo los beneficios que para el C!: 
so de invalidez estuvieren contratados. (40) 

2.10.4 Prim;is. 

El asegurado debe pagar la prima anual de cada cobertura, a 
partir de la fecha de efectividad y durante los plazos de pago e~ 

tipulados, salvo que este contrato se dé por terminado antes de 
cumplirse éstos. 

2.10.4.1 Periodicidad. 

Se puede optar por liquidar la prima. anual y con el recargo 

que corresponda, ya sea por periodicidad r:iensual, trimestral o s~ 

(39) .22• ill·• P• 8. 

(40) ~·· p. 9. 



mestral. 

2.10.4.2 Pago. 
La prima o cada una de sus fracciones, vencerán al inicio 

de cada per!odo pactado. A partir del venci1.1iento, el asegurado 

dispondrá de treinta dfas para efectuar el pago¡ transcurrido 

el plazo, si el pago no se ha realizado, los efectos del contrJ! 

to cesarán automáticamente, salvo lo establecido en la claÚsula 

de préstamo automático. (Ley Sobre el Contra.to de Se¡¡uro, artí­

culo 40). 

Los pagos cleber:Ín hacerse en las oficinas de la compañ!a a 

cambio de uri recibo expedido por la misma. 

2.10.4.3 Cobro y a.viso. 
La compañ!a no se obliga al cobro de la prima ni a dar avi­

so de su vencimiento; en caso de que lo haga, no quedará por 

ello oblieada a hacerlo en el fututro. 

2.10.s Pago inmediato. 

Cuando se presente la pÓliza. y el certificado de defunción, 

a satisfacción de la compa.fi!a, ésta hará un anticipo de un l°' 

de su obligación total, sin que exceda de cien mil pesos ni del 

importe a que tuviC?rc derecho el beneficiario que lo solicite. 

La compa.9Ía efcc tuará cualquier pago derivado del contrato 

al asegurado, si éste se encuentra con vida, o a sus beneficia­

rios en caso contrario, tras recibir pruebas fehacientes del h~ 

cho que genera la obligación, c.lel derecho de quien solicita el 

pago, as! como las declaraciones que la compa.fi!a pide en las 

formas correspondientes. (41) 

3.11 Procedimientos. 

2.11.1 Terminación del contrato. 

El contrato termina con el fallecimiento del asegurado sin 

que quede obligación alguna por parte de la compañ.!a, una vez 

(41) .22· ill·. pp. 10 y 11. 



que haya efectuado el pago que con_·csponda o por extinción del 

per!odo del seguro. (42) 

2.11.2 Cambio de beneficiario. 

Bl asegurado podrá hacer nueva designación de beneficiarios 

en cualquier momento, mediante notificación a la corapafíÍa, la 

cual hará el pago del importe del seuuro a los ÚltiMos benefici~ 
rios de que haya tenido conocimí.ento, quedando de esta manera 

cumplida su obligación. Tar1bién puede renunci:i.r a este derecho, 

si así lo desea, haciendo una desiGnaciÓn irrevocable. ( -l3) 

2.12 Participación de utilidades. 

2.12.1 Derecho de participación. 

El asegurado participará, a partir del segundo afio de visen­

cia de la póliza, en las utilidades obtenidas por la compas1Ía en 

la cartera del seguro individual con participación de utilida­

des, de acuerdo con los procedimientos aprobados por la Comisión 

Nacional <le Seguros y Fianzas. 

2.12.2 Opciones de aplicación. 

Cuando el asegurado suscribe la solicitud, deberá indicar la 

forma de aplicar su participación de utilidades, entre las si­

guientes opciones: 

a. Aplicarla a la reducción de la prima; 

b. Dejarla en depÓsi to en la compañía a un interés mínimo 

del 4.53 anual compuesto; 

c. Aplicarla a la compra de seguro saldado pagadero si el t'a 
llecimiento del asegurado ocurre en el período del se3ur~ 
de la cobertura básica de mayor duración; 

ch. Aplicarla a la compra. de seguros saldados pagaderos en 

las m.ismas condiciones que cada cobertura original. E.s te 

Último tendrá aplicabilidad, cuaado el ascgur:ido no indi-

(42) ~· IB•• P• 11. 

(43)~. 



que las tres opciones primero mencionadas. 

2.12.3 Condiciones. 
El derecho de participación está condicionado al pago de la 

prima vencida. Si se hace de manera fraccionada, el derecho de 

participación en las opciones "a'' o "b" se adquirirá al liquidar 

la anualidad respectiva. 

Cuando la opción elegida sea 11c 1
' o "ch'' el asegurado podrá 

adquirir las sumas aseguradas adicionales hasta la que resulte 

mayor de los siguientes limites: 

a·. Cinco millones de pesos de protección total de la póliza; 

b. El doble del total de la suma asegurada contratada origi­

nalmente. 

Para adquirir protección adicional por encima del l!mite que 

resulte, el asegurado presentará pruebas a satisfacción de la 

compañ!a; debiendo ésta comunicar al asegurado su aceptación. La 

participación de utilidades se aplicará a la opción "b". 

El.asegurado al cambiar su opción de aplicación por otra de 

mayor protección, presentará ~,ruebas a satisfacción de la empre-

sa. 
Al dejar el titular del seguro de pagar las primas de la pó­

liza la empresa suspenderá la participación de utilidades, exce~ 
to que la interrupción p.rovenga de la terminación del plazo de 

pago, previa a la terminación del período del contrato. (44) 

2.l.J Valores garantizados. 

2.13.l Valor en efectivo. 
El asegurado tendrá derecho al valor en efectivo que corres­

ponda de acuerdo con la tabla de valores garantizados, o con las 

opciones de conversión especificadas; debiendo solicitarlo y re­

mitir la pÓliza para su cancelación o anotación. 

Cuando se cubre la prima anual vencida en cada aniversario, 

señaladas en la tabla respectiva, el valor en efectivo será el 

(44) 22· ill·. p. 12. 



que ah! se indica, descontando el 0.53 de la anualidad. 

Cualquier otro valor en efectivo derivado de este contrato 

se acumulará al anteriormente citado. 

2.13.2 Opciones de conversión. 

El valor en efectivo podrá aplicarse a su equivalente en se­

guro en alguna de las opciones citadas a continuación, el cual 

quedará sujeto a las condiciones de este contrato, no requirién­

dose más pago de primas: 

a. Seguro saldado. 

Al ocurrir el fallecimiento de1 asegurado, la compati!a paga­

rá la suma asegurada que esta!Jlece la tabla de valores garantiz.:!; 

dos; 

b. Seguro prorrogado • 

. Se aplica el mismo procedimiento que en el caso próximo ants 

rior¡ 

c. Valor en efectivo remanente. 

En la opción de conversión a seguro saldado como a seguro 

prorrogado, si existiera algún valor en efectivo remanente, este 

se destinará a la adquisición de un seguro adicional pagadero c2 

mo efectivo final, si el asegurado sobrevive a la fecha estable-· 

cida en la tabla de valores; 

ch. Otros seguros. 

A solicitud del asegurado, el valor en efectivo podrá apli­

carse a la compra de un seguro diferente a los ya citados, la 

conver.siÓn se llevará a cabo automáticamente, si la nueva suma. 

asegurada es menor o igual a la que estuvo en viGor antes de la 

conversión, en caso contrario, .se presentarán pruebas a satisfa~ 
ción de la com9añ!a; 

d. Préstamo. 

Se pueden obtener préstamos que sumados no excedan al valor 

en efectivo, en caso de contrariedad, los efectos clel contrato 

cesarán automáticamente, sin necesidad de notificación alguna. 
(45) 

(45) 22.· cit., p. 13. 



2.14 Revalorización. 
El asegurado puede adquirir en cada aniversario de su pÓli­

za, una cobertura de revalorización hasta por la suma asegurada 
a fin de compensar el incremento al costo de la vida, respecto 
al valor real que dicha pÓliza tuvo el año próximo anterior. En 
caso de hacerlo, los beneficios se incrementarán proporcionalme~ 
te. 

Se pierde el derecho a revaloriZar, en caso de que el asegu­
rado no adquiera cuando menos el cincuenta por ciento de la suma 
que podría incrementar; para instalarlo es necesario presentar 
pruebas a satisfacción de la aseguradora. 

Cuando el asegurado cumpla setenta afias, se cancelará su de­
récho a revalorizar. 

2.15 Seguro mancomunado. 
La aseguradora cubrirá los beneficios convenidos de cada una 

de las coberturas contratadas, de acuerdo con los siguientes COll 
-ceptos: 

a. Se entiende como asegurado en esta póliza, a las personas 
que aparezcan en la carátula de la misma; 

b. Todas las condiciones que aparezcan en esta póliza, serán 
aplicables a ambos asegurados y cualquier requisito deben 
cumplirlo y ejercer su derecho conjuntamente; 

c. La suma asegurada de las coberturas por f.allecimiento, ss 
rá pagada a los beneficiarios del primero de los asegura­
dos que fallezca; 

ch. Bn caso de fallecimiento simultáneo, se pagará y distri­
buira por partes iguales a los beneficiarios; 

d. Bn caso de supervivencia, solamente se pagará a ambos as~ 
curados distribuyéndose en partes iguales; 

e. Los beneficios por accidente que en su caso otorgue. la p,2 
liza, serán pagados para uno o para ambos, según aparezca• 
en la carátula de la póliza; 

f. Se pagarán ?ara uno o para ambos asegurados, según apare~ 



ca en la·pÓliza, los beneficios de invalidez y automáticA 
mente se cancelarán todas las coberturas adicionales. 

2.15.1 Cancelación del seguro mancomunado. 
Tiene lugar cuando cualquiera de los asegurados fallece. 

2.15.2 Derecho a seguro individual. 
El presente caso ocurre, cuando alguno de los asegura.dos fa­

llece, y el sobreviviente, sin presentar pruebas de asegurabili­
dad, es menor de 60 a.i1os y lo solicita dentro de los treinta. 
dfas de ocurrido el fallecimiento, siempre que no exccd~ de la 
suma asegurada. (46) 

2.15.3 Bl contrato de seguro. 
Lo integran: la solicitud de seguro, los endosos que se le 

agregen, las claÚsulas adicionales,. los recibos y las declara.ci.2 
nes proporcionadas por el asegurado. 

2.15.4 Vigencia del contrato. 
Cada una de las coberturas contratadas se inicia en la fecha 

de efectividad y continúan durante el perlado del seguro corres­
pondiente. 

2.15.5 Omisiones o inexactas declaraciones. 
Cuando el asegurado declara a la compañfa los hechos impor­

tantes para la apreciación del riesgo, en la celebración del co~ 
t~ato, ·cualquiera omisión o inexacta declaración faculta a la 
compa.;!a para rescindir el contrato. (Ley Sobre el Contrato de 
Seguro, art!culo 47). 

2.16 ClaÚsula de indisputabilidad. 
La empresa renuncia al derecho de rescindir el contra.to por 

omisiones o inexactas declaraciones, después de transcurridos 
dos años a partir de la fecha de emisión de la pÓliza o de la Ú! 

(46) .!!.!?· cit., p. 17. 



tima rehabili taciÓn si la hay, salvo que el siniestro no sea pr,2 

dueto de la omisión. 

2.17 ClaÚsula de suicidio. 

Cuando el suicidio ocurra dentro de la vigencia de los dos 

primeros años a partir de la fecha de la emisión de la pÓliza o 

de la Última rehabili taciÓn, la compañ!a se concretará a pagar 

el importe de la reserva matemática existente. (Ley Sobre el Co!l 

trato de Seguro, art!culo 186). 

2.13 Forma de pago. 
Cuando se pacta en moneda extranjera, los pagos podrán hace.! 

se en la misma, o en noneda nacional al tipo de cambio vigente 

al mamen to del pago. 

2.19 La competencia. 
Cuando surja controversia, el quejoso en términos de lo dis­

puesto por el artfculo 135 de la Ley General de Instituciones y 

·sociedades Mutualistas de Seguros, deberá acudir a la Comisión 

Nacional de Seguros y Fianzas, si es designada como árbitro, en 

caso contrario, podrá asistir a los tribunales del domicilio de 

la aseguradora. (47) 

2.20 Elementos personales del contrato. 

Son las personas físicas o morales que intervienen en el con. 

trato a saber: 

a. El asegurador, es la persona moral que pagará al benefi­

ciario una c:intidad de dinero, e.specificada en el contra­

to al fallecimiento del asegurado, y quien acepta el rie!, 
go y todas sus consecuencias; 

b. Asenurado, ~s la persona f Ísica, de cuya existencia, ints 

eridad personai, salud o vigor vital se contrató la cabe~ 
tura; 

e. Contratante, es la persona f!sica o moral que compat:ece 

(47) 22· cit., p. 17. 



con su firma a celebrar el contrato, en interés propio o 

de un tercero, estando obligado a pa13ar las primas del 

seguro¡ 

ch. Beneficiario, es el titular Je los derechos derivados del 

sesuro. Este no interviene en la celebración del contra­

to, pero se menciona en el mi:;;1:;0 para recibir los benefi­

cios. 

Cabe hacer notar que los tres Últir.1os ele1:ientos personales 

señalados con anterioridad pueden ha.yarse reunidos en uno sólo 

de ellos. 

2.21 Principales obligaciones tle las partes. 

a. La del ase3urador, es mantener la cobertura del seguro 

durante la vi3encia del contrato. 

b. La del contratante, es declarar con veracidad al ¡:1o:::ento 

de la celebración tlel contrato, en caso contrario la em­

presa rescindirá el mismo de pleno Uerecho. (Ley Sobre 

el Contrato de Seguro, art!culo s, 9, 10 y 47). (4.1) 

2.21.·1 Derechos y obligaciones de las partes. 

2.21.1.1 Asegurador. 

a.. Debe comunicar al asegurado la rescisión del contrato 

dentro de los quince d!as si3uientes a la fecha en que tenga C,2. 

noci1.iiento de una or.i.isiÓn o inexact;i declaración. (Ley SoJrc el 

Contrato de Seguro, artículo 48); 

b. Tiene facultad para rescindir el contrato por lo .ci tacto 

con anterioridad, aunque las partes no tengan intt!rvcnciÓn en 

el resultado del siniestro. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, 

articulo 47); 

c. Tiene derecho a ~:dgir al asegurado o al beneficiario to­

do tipo de información y documentos sobre los hechos relaciona-

(43) DIAZ BRAVO, ,\rturo., Contratos ncrcantiles, r.:é:cico, Erl. 

Harla, 19R7, PP• 40 y 57. 



dos con el siniestro y por las cuales puedan determinarse las 
circunstancias de la realización y sus consecuencias. (Ley Sobre 
el Contrato de Seguro, artículo 69); 

ch. Tiene derecho a que se le indemnice con un quince por 
ciento del i1:1porte de la prima estipulada cuando no se pague al 
ser exigible. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, artfculo 80); 

d. ~agar la cantidad correspondiente al beneficiario cuando 
se presente el siniestro. (Ley Sobre el Contrato Ue Seguro, art! 
culo Io.); 

e. Rescindir el contrato cuando el asegurado agrave las cir­
cunstancias del riesgo, aunque prácticar.1ente no lo modifique. 
(Ley Sobre el Contrato de Seguro, artículo 63); 

f. Reducir la cantidad que ampara la coberturat en caso de 
que no se le notifiquen las causas del siniestro. (Ley Sobre el 
Contrato de Seguro, artículo 67); 

g. Desligarse de sus obligaciones, cuando cualquiera de las 
partes impida que se comprueben o;>ortunamente las circunstancias 
del siniestro, o no se le notifique que éste se realizó. (Ley S2 
bre el Contrato de Seguro, art!culo 68); 

h. Desligarse de sus obligaciones, cuando simulen o declaren 
inexactamente para hacerlo incurrir en error, hechos que con mo­
tivo del siniestro debieran excluir o reducir sus obligaciones. 
Asimismo, en caso de que no se re:1lita oportunar.lente la informa­
ción documental del siniestro. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, 
artículo 70); 

i. llntregar la póliza del seguro. (Ley Sobre el Contrato de 

Seguro, art!culo 20)¡ 

j. Dar por terminado el contrato, cuando haya daño parcial, 
con la obligación de devolver la cantidad proporcional al lapso 
durante el cual no va a mantener la cobertura. (Ley Sobre el Con. 
trato de Seguro, art!culo 96); 

k. Reembolsar la reserva matemática, aún en caso de suicidio 
del asegurado. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, artículo 186). 

(49) 

(49) fu., DE l'U:A V,U:.I\, 211.• f.ll., Pl'· 242 y ;!43. 



2.21.1.2 Asegurado. 

a. Debe comunicar a la empresa las agravaciones esenciales 

que tenga el riesgo, durante la vigencia del contrato, dentro de 

las veinticuatro horas siguientes al momento en que las conozca. 

(Ley Sobre el Contrato de Seguro, artículo 66); 
b. Poner en conocimiento del asegurador la actualización del 

hecho dañoso. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, art.fculo 69); 

c. Realizar todos los actos necesarios para evitar o dismi­
nu!r los daños derivados del siniestro. (Ley Sobre el Contrato 

de Seguro, art!culo 113); 

ch. No variar el estado de las cosas después del siniestro. 

(Ley Sobre el Contrato de Seguro, art!culo 114); 

d. i'roporcionar al asegurador todas las facilidades para la 

apreciación del siniestro. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, ar­

tículo 69); 

e. Revocar y designar al beneficiario. (Ley Sobre el Contra­

to de Seguro; artículo 163). (50) 

2.21.1.3 Beneficiario. 

a. Debe poner en conocimiento del asegurador la realización 
del siniestro. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, artículo 66)¡ 

b. Declarar con veracidad las circuns tanelas que rodearon el 

siniestro. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, artículos B, 9, 10 
y 47); 

c. No atentar injustamente en contra de la persona del asegu­
rado, en caso de haCerlo, perderá todos los derechos estableci­
dos en la claÚsula beneficiaria. (Ley Sobre el Contrato de Segu­

ro, artículo 185); 
ch. Cuando ocurra el fallecimiento simultáneo del beneficia­

rio y clel a.segura.do y no haya designación de otra persona para 

recibir el producto del seguro se pagará a la sucesión del aseg!! 

rado, salvo pacto en contrario. (Ley Sobre el Contrato de Segu-

(50) fú:., DIAZ BRAVO, 211,• E!·, pp. 133 y 134. 



ro, art!culo 164); 
d. Quedarán en suspenso sus derechos, cuando el asegurado~ 

sea declarado en estado de concurso o quiebra o se embarguen. s-um 

derechos sobre el seguro; volviendo a tener vigencia de pls.w d.!:, 
recho, si dicha declaración queda sin efecto. (Ley Sobre e1 abnl­

trato de Seguro, artículo 167); 

e. Cuando existan varias personas con este carácter se nonr­

brará un representante común de los mismos. (Ley Sobre el Co~ 
to de Seguro, artículo 170); 

f. Si son mencionados los descendientes, sin referencia ex~~ 

presa de sus nombres, se entenderán los que deban de suceder:teJ 

en la sucesión legftima. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, art.LL. 

culo 171);. 
g. Se tomará con este carácter a la cónyuge en un cincuental 

por ciento del derecho del seguro y el restante para los descenr­

dientes; asimismo, se aplicará cuando no mencione expresamen~ ru. 
los beneficiarios, y estén casados bajo el regimén de sociedad! 

conyugal. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, artfculo 174); 
h. Cuando alguno de los beneficiarios renuncie o desaparez!­

ca, acrecerá por partes iguales a favor de los demás. (Ley Shtinee 
el Contrato de Seguro, artfculo 177); 

i. Los herederos leg!tiroos aunque renuncien. a la herenciai 

siendo beneficiarios, adquirirán los derechos del seguro. (LeyY' 

Sobre el Contrato de Seguro, artículo 178); 
j. Tendrán un derecho propio sobre el crécli to que les atriDg,1, 

ye.la claÚsula beneficiaria, y que podrán exigir directamente al 

asegurador. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, artfculo 166). 

2.21.1.4 Contratante. 

a. Está obligado a declarar por escrl to y de a.cuerdo con e1L 

cuestionario relativo, al asegurador todos los hechos que seam 

importantes para la apreciación del riesgo y que puedan influi.r.~ 

en las condiciones cunvenidas, de manera que aquel las cooozcrat ª' 
deba conocerlas en el momento üe la celebración del contrato. 



(Ley Sobre el Contrato de Sct!uro, artículo 47); 

!J. Está facult1do para· rescindir el contrato cuando exista 

un daño parcial, de acuerdo con lo que establece el art!culo 96 

de la Ley Sobre el Contrato de Seguro; 

c. Debe poner en conocimiento del asegurador la actualiza­

ción del riesgo .. (Ley Sobre el Contrato de Sesuro, art!culo 69); 

ch .. Declarar con veracidad al 110111ento de la celebración del 

contrato .. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, artículo So.); 

d. Cuando cause la muerte üel asegurado, t!l contrato de scgu 

ro será ineficaz, teniendo derecho los herederos de éste a que -

se les reembolse la reserva r.1atemática. (Ley Sobre el Contrato 

de Se~uro, art!culo 1S5). 

2.21.2 Funcionalidad de la empresa aseguradora. 

Para que pueda operar se requiere concesión del gobierno f!;, 

deral, quien discrecionalmente la otoruará a través de la Secre 

tar{a de Hacienda y Crédito VÚblico, oyendo la opinión de la c2 
.1!risión Nacional de Seguros y Fianzas, asimismo cumplirá los re­

quisitos que seiialan los art{culos 29, cuando se trate de soci!:_ 

dades anónimas, y 78 1 cuando sean sociedades mutualistas. Tam­

bién se cumplirán los rcquisi tos que establecen los art!culos 

Io., Jo. ~· 136 fracción III c!e la Ley General de Instituciones 

y Sociedades ~Iutualist.J.s de Seguros. 

2.22 Elementos de existencia del contrato. 

2.22.1 El riesgo. 

Es el acontecirn.iento futuro e incierto, previsto en el con­

tra.to de. seguro, de cuya realización depe11üe el cumplimiento de 

la obligación del u.segurador establecida en dicho contrato. 

La incertiduu!Jre y el daiio, son los elementos que consti tu­

yen el riesgo. En el seguro de vida, dicha incertidumbre reside 

en el momento en que se va a realizar el fallecimiento, que de­

be ser incierto. 

Por lo que respecta. a la cxi.stencia y grado del riesgo, se 

nmevc entre dos puntos extremos: desaparición y agravación; la 



primera da lusar, a la terminación anticipada del contrato, y 

la segunda se define en los siguientes términos¡ "la agravación 

esencial es todo hecho importante que influya en la apreciación 

de un riesgo y por ende el asegurador habrla contratado en con­

diciones distintas, si al r.ioraento de celebrar el contrato hubiJ: 
ra conocido una agravación análoga". (51) 

2.22.2 Reglas a las que esta sujeta la agravación del riesgo. 

a. De acuerdo con el derecho de seguros, si dentro de las 

veinticuatro horas siguientes en que tuvo conocimiento 

de la agravación, el asegurado no da aviso a la compa­
iit'a, o si ésta es provocada por él, ésta cesará de pleno 
derecho en sus obligaciones contractuales. (Ley Sobre el 
Contrato de Seguro, artículo 52); 

b. Ante la agravación esencial, la aseguradora puede rcscin 
dir el contrato, pero su responsabilidad terminará quin­
ce d!as después de la fecha en que comunique su resolu­
ción al asegurado, de lo contrario se tendrá por hecha 
la renuncia de aquella al derecho de rescisión, y manten, 
drá vigente la cobertura, de acuerdo con lo que estable­
ce la fracción III del artféulo 53 ele la Ley Sobre el 

Contrato de Seguro; 
c. Si en el eventual siniestro no tuvo parte la agravación, 

el asegurador no podrá considerarse desligado de sus 
obligaciones, de acuerdo a lo que seiiala el artículo 55 

de la Ley Sobre el Contrato de Seguro; 

ch. La agravación no perjudica al asegurado cuando influya 
en el siniestro, y este se efectué en cumplimie11to de un 

deber de humanidad, de acuerdo con lo establecido en el 
artfculo 53, fracción Ill ele la Ley So~re el Contrato de 

(51) ll;\P.0 SAr.:TISTE3AN, René f.l<i.nuel., Apuntes para la Cátedra de 

Contratos Hcrca.ntiles, "Universidad Fcr.lenina de Mé;d co''., 
Méidco 1937. 



Seeuro; 

d. La empresa pueüe hacerse justicia por su ;:>ropia mano, por 

sI y ante sI, cuando le es dado calificar üe esencial una 

agravación y con ello negar el pago, sin necesidad de de­

claración judicial. (52) 

2.22.2.1 Teoría de los riesgos. 

La regla en el caso que nos ocupa, es que si una de las par­

tes no cumple, la otra tampoco deberá cumplir. Si alguna de 

ellas no quiere cumplir su obligación o <leja de hacerlo culpabl.!:, 

r.iente, la otra ¡>odrá deslinarse de la q'..le le corresponde y obte­

ner la rescisión del contrato. En el caso fortuito o la fuerza 

mayor como excluyente t.le responsabilidad, concluÍmos que la imp2 

sibilidad de ejecución ele una obligación, proveniente de un acon. 

tecimiento ajeno al deudor e irresistible lo libera del cumpli­

miento y lo exonera de toda responsabilidad. 

En conclusión, se llruna teor!a de los riesgos, porque sopor­

ta la pérdida, quien corre el riesgo y sufre la consecuencia. 
(53) 

2.22.3 El siniestro. 
Es la realización del acontecimiento previsto en el contra­

to; al hacerse presente se actualiza la principal obligación del 

asegurador, haciendo rle su conocimiento que se ha rcaliz.ido el 

hecho dañoso, el cual debe ser ajeno a la voluntad Uel asegura­

do, beneficiario o de los causahabientes, de lo contrario, la ea 
presa no asumirá obligación alguna. 

2.22.4 El caso fortuito. 

Viene ctc fortuna o ~· :2s aquel suceso inesl1ernclo e invo­

luntario que no puede ser :'re-..i.:;t-o por la inteli2encia humana. 

(52) Cfr., DI.-\Z tm.\VO, 22· cit., p. 12:1. 

(53) Br:.J\:1.:\.'.{0 s:~:!c:i:~z, :·hnuel, C>li,..:i.c:i-:mcs Civile5, Colección 

Textos Jurícticos t;nivers.itarios, 1:éxico, 5d. ll..1.rl~, (3:i.. 



También algunos autores lo clcf in en como: " ••• suceso inesperado e 

involuntario que no pu.ede ser previsible, y tiene en su origen 

motivos independientes de la voluntad del obligado, eximiendolo 

de la responsabiliUad <1ue corrcspontlcr!a tle no haber ocurrido 

tal accidente". (54) 

2.22.5 La fuerza mayor. 

En el digesto se define como el 11 :!mpctu de cosa mayor que no 

se puede repeler", como son: terremoto, inundación, tempestad y 
otras alteraciones de la naturaleza; asimismo, puede ocurrir en 

actos humanos como: piratcr:!a, guerra y terrorismo entre otros. 
11Por tuerza mayor se entienden, todas aquellas fuerzas ante las 

cuales el horabrc se haya totalmente impotente para repelerlas, 

como para predecirlas y evitarlas". (55) 

Interviene en dos formas: en el orden jur!dico causando da­

iios que por definición no .ser:Ín imputables a nadie, o haciendo 

imposible el curaplimiento de determinadas obligaciones. Si por 

·fuerza mayor el deudor no puede cumplir una obligación, desapars 

ce su responsabilidad, quedando eximido de su cumplimiento. (56) 

2.22.6 Diferencias y ser.iejanz:is que e:dsten entre ambas. 

En el caso fortuito, el dafio se le atribuye al azar, no al 

ho11bre; se ascr.iej1 a l:i. tuerza mayor en lo que respecta a que a 

nadie se hace responsable de sus efectos, difiriendo de la misma. 

porque desaparece el carácter anÓni1ao de la causa • 

.E.l elemento esencial del caso fortuito, es la imposibilidad 

de prever los efectos U.e un hecho; el de la fuerza mayor. es la 

inevi tabilidad de los hechos, ejemplo: la segunda guerra mundial 

ele 1939-1945, que era !Jrevisible pero no inevitable. Asimismo en 

las regiones s{smic:is los terrenotos pueden ser previstos pero 

(54) VILLC'l~Q TOf...\XZO, Mi¡juel, Introducción al Estudio del Dcre­

.sh.2r Ed. Porrua., S •. \. ,' Mé:tico, (7a. ed.), 1937, p. 33.cJ. 

(55) ~., p~. 33" y 339. 

(55) !.!ili!.s.!!!· 



no evl tados, tarnhién los ciclones en alaunas zonas ma.r!timas y 

las guerras, son sier.tpre casos <le fuerza mayor, pero no de casos 

fortuitos. 

La fuerza mayor sie:apre opera en forma anÓnir.ia, sin que se 

pueda hacer responsable a ninc:Ún individuo por los daños causa­

dos; en tanto que en el caso fortuito siempre hay un responsa­

ble. 
Las diferencias establecidas· hacen que el derecho las trate 

de distinta manera. La fuerza mayor puede repetirse sin _que se 

altere su elemento esencial, siempre serÍ inevitable y anónima, 

por lo mismo cada vez que se pruebe que existe, quedarán sin re§_ 

ponsabilida.d aquellos afectados por la 11isma. E.n cambio la real.! 

zaciÓn de un caso fortuito está avisando que, en circunstancias 

que hasta ese 1:i.omcnto se juzgan sct_;uras, pueden producir un acc,i 

dente; habrá por consinuicntc que cxLtrninar las c.ircunstancias en 

que se rrodujo; para. dar solución a las nismas y de esta manera 

cvi tar la repetición J.cl co.so ir.!~:rcvisto. 

El derecho sie1:1pre ha tel1dido a encontrar alguien a quien hJ!: 

cer responsable, cuando 1acnos lle una parte <le las consecuencias 

jurídicas derivaü.as ele los hechos naturales y cte los accidentes 

del hor:1bre • .Esto se da con ocasión de la muerte natural que no 

debe su e:,istcncia al ser hur.1a.no. De esta manera los estudiosos 

ele la. cconon(a y .:!el derecho hn.n encontrado como una solución 

acertada; "el se~uro:', a los resultados deriva.dos del caso for­

t11ito y lle la fuerza mayor. (57) 

3.23 Ele1i1entos materiales. 

Son los que fijan las obliGaciones del a.scuurador y del con­

tratante o a.securado. 

2.23.l Objeto aSC!";llrn.blc. 

Son las cventu11.id1des que pueden af<:!ctar a las personas, 

11or cje:11plo, la cxistenc.ia, que c.!i cubierta por el scuuro de 

(57) Cfr., VILL0r'.O, !:T.· ill·• pp. 33B, 339, 340, 3H y 345. 



vida¡ integridad física, protc3ida por el sei;uro de pércli.da 

de miembros en accidentes; vii:;or vital, cubierto por el seg!!, 

ro de in val ic!cz o vejez, o la salud, res2uarclnda por el seg)! 

ro de hospi talizaciÓn. (53) 

2.23.2 La priaa. 

Es la contraprestación que el contratante del seguro debe P.! 
gar al asegurador, ~or la obligación que éste contrae de mante­

ner la cobertura y pagar al beneficiario una cantidad determina­

da de dinero al verificarse el dafio. (59) 
También se define coao la obligación pecuniaria a cargo del 

tomador o contratante y se divide en tres: 

a. Prima bruta; es la aportación real que hace el asegurado, 

que está constituÍda por el costo de la mortalidad, tabla 

de intereses y cuota de gastos; 

b. Prima Única; es el pago Único que hace el asegurado para 

quedar liberado di.! la obligación de cubrir nuevas primas¡ 

c. Extra-prima; es la cantidad que se le adiciona a la prima 

bruta o a la prima Única cuando los riesgos son subnorma­

les, con el objeto de nivelar el mayor costo de mortali­

dad. 

2.23.2.1 Características de la prima. 

2.23.2. l. l Unicidad. 
Es la cantidad determinada que estipulan las partes contra­

tantes, en el momento de la celebración del contrato, ?ara todo 

el pcr!odo de vigencia del seguro. 

2.23.2.1.2 Indivisibilidad. 
Significa que debe pagarse en su totalidad, y que puede fraf_ 

clonarse para facilitar su pago, aún cuando la co'..Jcrtura del se­

guro haya estado vicente sólo durante parte tlel lapso pac tatlo; o 

(53) Cfr.' r.ITI'SCH!:.t., ..s!.2· cit.' p. 2~. 

(59) Cfr., DE PINA, 212• cit., µ. 244. 



en caso contraria, se estará a lo establecido en la pÓliza, 

siempre que se observen los siguientes requisitos: 

a. Las fracciones ele la prima deberán corresponder a perío­

dos de igual duración; 

b. El Pªbº de la ~rima fraccionada vencerá al iniciarse ca­

da lapso; 

c. Los lapsos o per!odos que se pacten para cada fracciÓr. 

no pueden ser inferiores a un mes. (Ley Sobre el Contra­

to de Seguro, art!culos 37 y 38). (60) 

2.23.2.2 Consecuencias jurídicas de la falta de pago. 

Trae consigo que cesen automáticamente los efectos clel con­

trato, cuando transcurre el per[odo de gracia (treinta d!as) 

hasta las doce horas del Último u!a, si no se cubre el importe 

de la prima; sin que e:dsta por esto üerecho alguno del asegur_! 

dor para exigir el pago, pero s! a que se le indemnice en un 

quince por ciento c!e la prima anual, salvo que en la pÓliza se 

haya pactado el bencf icio de préstamo automático de primas. As! 

lo establecen los art!culos 40, 41 y 180 de la Ley Sobre el Cou 

trato de Seguro. 

Cualquier persona interesada en que subsista la cobertura, 

puede pagar el importe de la prir.ia., ya sean los acreedores pri­

vilegiados, hipotecarios o prendarios, terceros beneficiarios; 

sin que el asegurador pueda rechazar el importe de la prima 

ofrecida. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, artículo 42). 

2.23.3 Suma asegurada. 

Es la co1:ipensaciÓn que el asegurador tleberá cubrir al prOd!!, 

cirse la contingencia prevista en el contrato. Bsta puede ser 

fija, creciente o <lecrec.icnte, pero nunca podrá ser su;>crior al 

valor de la ca.ntida.d estipulada en la pÓliza, en caso contra­

rio, por dolo o mala fe, se podrá oponer la nulidad del contra­

to y exigir la indemnización por daños y perjuicios. 

(60) Cfr., DIAZ, 21!· cit., p. 123. 



2.23.4 .. La oferta, 

-El fundamento c.lel contrato, consiste en una propuesta por 

parte de una persona y la aceptación ele la otra a lo esti~mlado. 

Esto se basa en una sugerencia que hace la compaii.!a a través de 

un agente de seguros que cumpla los requisitos que establece la 

ley y esté autorizado para ello por la empresa~ En la oferta por 

1n-edio de la pÓliza, se establecen las condiciones del contrato, 

~.que va a quedar perfeccionado en el momento en que el proponente 

tenga conocimiento de la aceptación que previa1'.'lcnte ha sido fir-

mada por el tomador o contratante. 

· 2.24 Elementos formales. 

Son aquéllos documentos que contienen los t~rminos de la con 
·-trataciÓn, -es decir: 

1-. La solicitud; es el tlocur.iento en el cual constan los da­

tos del riesgo que el solicitan te ofrece a la compañía. Esta es 

complementada por el examen médico e infori:1es de otras compai!!as 

informadoras, con el objeto de que el asegurador haga la selec­

ción del riesgo que se le propone de la mejor for1na posible. 

2. La pÓliza; es el documento mercantil donde constan los ds 

·rechos y -obligaciones de las partes contratantes, siendo su nat.!!. 

raleza jurídica un docu~cnto probatorio. (61) 

--2.'24.l Contenido de la pÓliza. 

Como en todos los contratos, la. póliza contiene diversas 

claÚsulas que establecen las condiciones en que ha de llevarse a 

cabo el mis1r.o. La empresa aseguradora está obligada a entregar 

al tomador o contratante, una pÓliza en caracteres de fácil le¡;i 

bilidad, la cual debera contener: 

-a. Los nombres, dor.ticilios y firmas de los contratantes, au!! 

que puede suceder que falte el nombre del asegurado, en cuyo ca­

so estaremos en presencia de una pÓliza al portador, éstas no 

.. (61) f.!:i:·, RI'ITSCl!EP., 2Q• cit., p. 22. 



operan en el seeuro de vida; 

b. La designación de la cosa o persona asegurada; 

c. La naturaleza de los riesgos garantizados; 

ch. La duración, su fecha de iniciación para narantizar el 

riesgo y el tie1:ipo en que estará en vi~or la cobertura; 

d. El monto de la garant!a; 

e. La cuota o prima de seguro; 

f. Las demás claÚsulas que deban figurar en la pÓliza de 

acuerdo con la Ley Sobre el Contrato de Sceuro, tales como las 

que establece el artículo 153, res1)ccto al set:uro de personas 

como son: 

a. ~ombre completo y fecha de nacimiento del asegurado, así 

como los aiíos cumplidos; 

b. El nor:1bre cor.1pleto del beneficiario si esta deterininatlo; 

c. El aconteci:i1iento o el t·:!'rinino del cual dependa la exigi­

. bilidad de la su1:ia asegurada; 

ch. Los valores garantizados; 

d • .Estatura, peso, profesión u ocupación; 

f. La clase de vida que lleva, los deportes que practica y 

sus aficiones; 

S• En lo que se refiere a la :.;alud es de prinord.ial ir:1portan. 

cia la información de las diversas enfe:ruedades qae padece o ha­

ya padecido. (62) 

2.24.1.1 Reposición de la pÓliza. 

l!l asegurador tiene obligación ele expedir, a solicitud y a 
costa del asecurado, co;>ia o duplicado, as! corao las declaracio­

nes hechas en la oferta; primero se requerirá a la ci;1;n·esa, en 

caso <le que no la expida, se ser.:-11irá un procedir.?:i.cnto icual nl 

que establece la Ley General de 'l'Ítulos y O~eraciones de Crédito 

(62) RUIZ P..L'1!D.\, Luís, La Carga de la Descrinción Precontractual 

cl~l Rics,..o, "Revista :.1c:<icana ele Si::~gurus", Vol. IX, mÍncro 

105, M~::ico 1956, p. 6. 



para. la reposición y cancelación de los t! tu los de crédito. ( 63) 

2.25 Teorfa del cálculo de las probabilidades. 

Es el fundamento actual del sistema de seguros; se amplia sg,­

bre un campo ele operaciones, abarcando diferentes tipos de ries­

gos, co:,o son: granizo, incendio, etcétera. En el caso del segu­

ro de vida, funciona para calcular las primas, ya que es la base 

del nesocio para el mercado de seguros; por lo que será la rela­

ción que existe entre el número <le casos favorables y el número 

de casos posibles, aplicado a una si tu ación determinada. El cál­

culo parte de la existencia objetiva de ciertas realidades, den­

tro de las cuales son posibles pero no forzosas ciertas conse­

cuencias; de lo anterior se han forraa.do grandes cuadros estadls­

ticos en que se han basado las operaciones de seguro. La ley en­
cuentra su fundantentaciÓn en el rcsul tado de las observaciones 

de un gran número de f cnÓmenos circunscritos a deter1~inado per!g, 

do de tiempo. A mayor duración es más grande el número de hechos 

. observados y con esto, existe r.tayor certidumbre en los datos 

aportados; dentro de los que destacarán los que tienen por s!·s~ 

los importancia en las operaciones de seeuro. (64) 

Teniendo como base una época o cantidad determinada de tiem­

po durante el cual se ha realiz.J.do un simnÚmero ele f enÓmenos pa­
recidos en el supuesto de ~uertes, nos encontramos en primer té~ 

mino, con la e:<.istencia c!e una realidad; el fallech1iento; y en 

segundo plano, con la ¡iosibilidad de que la misma se realice o 

no dentro del tiempo determinado en el contrato celebrado. Las 

primas aplicables a cada pÓliza ~e fijan recurriendo a las ta­

blas de mortalidatl, teniendo en cuenta por un lado, la edad y 
las condiciones del ascgurí\do, sexo, herencia, y por el otro la 

pruhabllitlild que dan las estatlfsticas de que la r.tucrte de ese i!!, 

( 63) f..Ll:·, HX~C S \:!TI:.TB.3,\N, 22.• .Ei!· 
(64) I~IVI!R.I Htú'.IN, Guadalupe, l!l Contrato de Rcas~uuro, Tesis 

Profesional, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, Méxi­
co 1948, pp. 49 y ss. 



dividuo ocurra durante el plazo conprcndido entre la expedición 

ele la pÓliza y la fecha cJe veucim;cnto de la misma. 



CAP l n:LO l lI 

LA CODERTURA DEL RIESGO Y.LA FALTA DE CARACTER IN.JE.\INIZATORIO E.'l 

EL SEG!JRO DE VIDA. 

3.l Generalidades del seguro de vida. 
Para hablar del seguro de vida, es necesario tener en cuenta lo 

que significa cobertura y riesgo; entendiéndose el primer conce2 

to, lo que sirve para tapar o cubrir alguna cosa con el tin de 

cuidarla o resguardarla. También es la acción de cubrirse, caut~ 
larse de una responsabilidad. (65) 

Bn cuanto al riesgo, como ya !"lemas referid~ en cap!tulos an­

teriores, es la amenaza de sufrir un accidente susceptible de 

causar un daño previsto en el contrato de seguro de vida. 

Bl asegurador se obliga hacia el asegurado, desde el momento 
que toma a su cargo los riesgos y todas las consecuencias que se 

deriven de los mismos, siempre que el siniestro se produzca den-. 

tro del lapso de tieinpo señalado en el contrato, ya que de esta 

manera cumplirá con la obligación de pagar al benef icia.rio la 

cantidad de dinero establecida en la pÓliza de seguro de vida. 

En materia de seguros de vida, se cuenta con una amplia re­

glamentación que podrfa juzgarse de exagerada, de ahí la preocu­

pación del legislador por desprender esta materia del CÓdigo de 

Comercio, aprobando la Ley General de Instituciones y Sociedades 

Mutualistas de Seguros; la Ley Sobre el Contrato de Seguro y las 

demás relativas y aplicables; sujetando a las coapañ!as de segu­

ros para su estricto cumplimiento por medio de la Secretaria de 

(65) ?ALOMAR DE. :IIGCBL, Juan, Diccionario para Juristas, edicio­

nes Mayo, Sociedad de Responsabilidad Lit.titada, México 1931, 

p. 350. 



Hacienda y Crécti to PÚblico y por la Comisión Nacional de Seguros 

y Fianzas. 

3.2 Bl interés asegurable. 
Universalmente se adi:Iite que para que el contrato de seguro 

resulte jur!dicamente válido, es necesario que exista en el ase­

gurado un interés susceptible de ser valorado en dinero, que es 

el interés asegurable, que consiste en la intención que tenga 

cualquier persona en que alguna cosa o su patrimonio, no sufra 

daño o perjuicio alguno cuando se produzca el siniestro estipul!!; 

do en el contrato. 

El interés asegurable es económico sobre las cosas, sus tru­

tos o productos, ya que ninguna persona puede pretender que se 

le pague una cantidad que e:!ccda de la suraa asegurada pactada en 

el contrato. El objeto principal del contrato de seguro de vida, 

es otorgar protección contra la pérdida de la capacidad del ase­

gurado para ganar dinero, ya que si contrata un seguro de vida y 

ocurre su fallecir.-:íento, sus dependientes no serán afectados en 

su vida económica. 

Existen dos clases de pérdidas que justifican un interés as~ 

guro.ble: 

a. Una pérdida que puede ser medida en térr.iinos de dinero¡ 

que puede ser cubierta por medio de un contrato fundado 

en la indemnización o ninguna, pero el contrato tiene in­

terés asegurable y es ejecutable porque cubre una situa­

ción, la continuación de la vida económica de la cual jus 

tificará una expectativa de ventaja o beneficio; 

b. La pérdida de la vida del asegurado, que no puede ser va­

lorada monetaria¡,1ente, ni representa un beneficio para 

quien fallece. (66) 

El seguro de daii.os no puede ser fuente de lucro, ya que la 

obligación ele la empresa de se~uros, es restablecer a su estado 

(66) Vid., RIP.ERT Georees, Compendio de Derecho Harftir.10, Tradu.E_ 

ciÓn de Pedro g. San Martfn, Buenos Aires, Editora Tipocrá­

fica Argentina, 1954, p. 161. 



anterior el patrimonio del asegurado afectado por el siniestro. 

Este mismo caso no sucede en el seguro de vida, ya que .el fall.!, 

cimiento ocurre imprevisiblemente, y el asegurado no recobra la 

vida o adquiere el estado en que se encontraba antes de hacerse. 

presente el siniestro. 

En el seguro de provecho esperado, se indemnizará al asegu­

rado ·por la privación de una ganancia que leg!timamente deb!a 

tener. Por su parte el seguro de vida tiene por objeto· el pago 

de cierta suma de dinero al beneficiario, sin im~ortar, la pér­

dida monetaria que represente el siniestro para los dependien­

tes del asegurado. 

Bxiste el interes asegurable del asegurado, cuando tiene la 

intención de perpetuar su capacidad productiva frente a sus de­

pendientes. También existe la posibilidad de que se asegure el 

bien de un tercero o un acreedor con garant!a real. 11 ••• en los 

términos más amplios posibles, un interés asegurable existe 

cuando el asegurado sufrirá una desventaja si la contingencia 

contra la cual se ha asegurado 'sucede,, y gozará de un beneficio 

'si la contingencia no sucede11
• (67) 

3.2.1 Reglas de operación del interés asegurable. 

a. Produce antici?adamente la terminación del contrato, 

cuando existe pérdida total de la cosa asegurada, por r.! 

zones ·ajenas al riesgo cubierto; 

b. Da lugar a la reducción de la suma asegurada, en virtud 

de la reducción en el monto de la prima; 

c. Sobreseguro; se da cuando se co'ntrata un seguro y la suma 

asegurada es .superior al valor real de la cosa; puede dar 

lugar a la reducción de la suma asegurada y de la prima; 

en caso de dolo o r.1ala fe de una de las partes, la o.tra. 

tendrá derecho a de1:-iandar u o¡lOner la nulidad del contra­

to y exigir la indemnizací.tln que corresponda por daños y 

perjuicios; 

(67) Vid., RIPERT GEORGES, .21?.• fil., infra, p. 362, 



ch. Doble seguro; existe cuando por un 111ismo riesgo y un mis­

mo interés el asegurado contrata con dos o rnás asegurado­

ras; el ejemplo anterior se da sobre todo en los casos. de 

seguros de transportes, seguro de autor.ioviles. (68) 

El fundamento legal del interés aseaurable es el artículo 85 

y 86 de la Ley Sobre el Contrato de Se3uro. 
La ley citada con antelación prevee en su art!culo 100 que, 

en caso de que el asegurado no informe a las demás compañías de 

seguros de la existencia de otros contratos de seguro, se les li, 

ber'a a los aseguradores de su obligación de pago para no dar lu­

gar c.on ello a la obtención de un provecho ilícito. 

3.3 Reglas espe~!ficas para el seguro de personas. 
El art!culo 156 de la Ley Sobre el Contrato de Seguro, esta­

tuye que para que el contrato de seguro celebrado sobre las per­

sonas sea válido, refiriéndose al caso de :nuerte; es necesario 

que conste por escrito el consentir.liento del asegurado y el mon­

to de la suma asegurada, antes de que tenga lugar. la celebración 

del contrato. 
El art!culo 157 de la ley en cita, co:1tem¡;la que, el seguro 

de vida contratado para el caso de muerte, sobre la persona de 

un menor de edad que no haya cumplido doce afios, o que se encue.!! 

tre sujeta a interdicción aunque no sea r.1enor de edad, es nulo; 

quedando el asegurador con la obligación ele res ti tufr las primas 

cobrad¿¡.s y en caso ele que 11aya procedido de buena fe, podrá ret~ 

ner los gastos efectuados. 

Cuando se contrate un seguro de vida sobre la persona de un 

menor de edad, que tenaa doce ailos cumplidos o más, es requisito 

indispensable contar con su consentimiento y el de su represen­

tante legal, para que el contrato sea válido. (Ley Sobre el Con­

trato de Seguro, art!culo 158). 
El seguro de vida celebrado sobre la persona de un adulto, 

que otorgue su consenti1;Jiento, designe a su beneficiario y el 

(68) Y.if!., DL\Z B!UVO, 2.1?.· ffi., infra, pp. 138 y ss. 
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monto de la suma asegurada, en el supuesto de que incurra en 
suicidio, antes del término de dos a.ñas contados a partir de 
que tenga lugar la celebración del contrato, el asegurador no 
pagará toda la suma asegurada, sólo reembolsará la reserva mate 
mática sin importar el móvil del suicidio ni el estado mental 
del suicida. Si llegare a tener lugar el suicidio, transcurrido 
dicho término, el beneficiario recibirá la suma asegurada en su 
totalidad. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, art!culo 186). 

3.4 El carácter Único del contrato de seguro de vida. 

En todas las formas de seg:uro, excepto en el seguro de vi­

da, el que suceda la contingencia desfavorable que da lugar 

a la pérdida, es incierto. En el seguro de vida la contin­

gencia contra la cual se asegura es la muerte. La muerte es 
universal y cierta. La incertidumbre está en cual será el 
momento en que ocurra. Debido a que la ocurrencia de la con 
tingencia contra la cual se asegura es una certidumbre, las 

pÓlizas de vida, a menos que se expidan a término, proveen 
para un pago cierto. El elemento de incertidumbre lo const! 
tuye el momento en que dicho pago debe hacerse. (69) 

Bl Único carácter del seguro de vida, es proteger del mamen 
to en que llegue la muerte ya que necesariamente tiene que ocu .. 
rrir. 

Aunque el uso básico del seguro de vida es la protección de 

los valores de la vida, los contratos de seguro de vida es­
tán tan cuidadosamente redactados que se han encontrado 
aplicaciones adicionales. Particularmente se utilizan para 
conservar y acumular activos, y t~mbién pucd~n usarse como 
un inedia para el traspaso de la propiedad. Finalmente, deb! 
do a ciertas condiciones en el contrato, .es un instrumento 

(69) Vid., MAGE.E, JOHN H, ;Bl Seguro de Vida, México, UTIIBA., 

(Ja. ed.) Traducción del inglés por Luis Guasch Rubio. 

México, 1964, p. 4. 



admirable para ser utilizado en conexión con el estableci­

miento de un fideicomiso. Todas estas aplicaciones prestan 

valor a los servicios de los negocios. (70) 

Ya hemos hecho mención que, entre las obligaciones del aseg!! 
radar, se encuentra la de resarcir o pagar una suma de dinero al 
hacerse presente el siniestro, y que su principal obligación es 
la de asumir el riesgo; ya que el resarcimiento o pago es conse­

cuencia contractual, porque el objeto de la institución asegura• 

dora será mantener la cobertura del seguro, protegiendo al aseg,!! 

rada y en su caso al beneficiario, de las consecuencias que 'trae 

como resultado la muerte y no el resarcimiento o pago de una de­

terrainada suma de dinero a la persona designada como beneficia­

rio al hacerse presente el acontecillliento. 

En caso de que suceda el fallecimiento del asegurado, prete!!. 

de seguir contribuyendo al sosteni~liento de la familia, ya que 

motivado por la necesidad de seguridad, busca bienestar económi­

co a sus dependientes o a las personas con quienes esté obliga­

do, mediante un contrato de seguro de vida, que además de prote­

gerlo de la incertidumbre de la muerte, también tiene la función 

del ahorro, una parte considerable de la prima pagada por seguro 

de vida representa una contribución del asegurado a un fondo pa­

ra inversión; así por un lado ¿rovee una cantidad de dinero por 

su :.1ucrte y por o~ra parte el establecimiento y adt.1inistraciÓn 

rle un patrinonio por la i1~vcrsiÚn. 

Un adccu.J.do .1rogra:::a l!~ sco11ro de vida, :.1otivL1. al asegurado 

al ahorro de una porción regular de sus ingresos, al pago de las 

primas y la ott·a, a canalizar y proveer para su vejez y otros b,g, 

neficlos; esto trae como consecuencia, la perpetuidad cte su cap,! 

c.ic.lacl productiva, lo que red:J111..iará. en una vcjeZ tranquila y un 

futuro ~)r01:1is.:irio para las personas con quienes esté obligado, o 

para con sus <lepeudicntcs. 

{ í'U) ~·, • :A.Glra, 21!· s.ll·, infra, p. 4. 



3.5 Diferentes tipos de sc:.;uro de vida. 

En cap!tulos anteriores hemos hablado respecto al contrato 

de seguro sobre las personas, que comprende todos los riesgos 

que puedan afectar al asegurado en su existencia o integridad 

personal y por tal motivo, al contratar un seguro de vida, el 

asegurado tiene por objeto perpetuar su cn¿acidad productiva 

frente a sus depcn<li en tes, por la pérdida econÓi.1ica ocas ion acta 

por su fallcci~iliento, pu..:!sto r.pe a la vida no se le :mc<lc ns:~.'.:i. 

nar valor alg11ao, ya c;,11e la r111crtc ocur;.-e i:-~¡-,r~visílJlc¡:1cr.te 

sin que ~'oda~os evlt;irla. 

3.5.1 Sc[;:Jro orc.1in::irio. 

Es el cont:r:i.to rpic :·•~ '.::~:·ii:-~c c:;n i;:~~~ Ci1 las solici ::11;les 

ori:!inr..::-ias in.:!tvi~!no:?.lcs, y las ~ri:.:as .!iC calculan sobre una 

ca.1t:idad a;rnal y en ocasiones especiales, las c1:1:,resas aceptan 

pa~os sobre l!llil base sc::~stral, tri :•:stral, l>i::•cstral o ~en­

S!.lrt.1. .-\d~r.:ás da Llcrccho al a::;e~urac.!o o a sus beneficli1rlos, de 

la cnt.reg:i ~:e un c1~it1l o d.isfr:.ite de :.1:1a r-:.!nta :.i~t-:?r:inacla 

de dinero al cu;;i:>lirs~ el t.;r;-1ino ~1actado c:1 el contra.to. (7.1) 

3.5.2 Sc~;.iro i11t:·1.:.trin.l. 

Es el coatrLlto de !ic:::11ro :.le vi~!a C{?lchrado entre una em¡n.!:_ 

sa asegurador:i y una cl::i.sc 1:1.:111.Strial o as:l.l;iria.t!cs. S.e suscri 

be por C.:tat.idades :"'.o::iln3.l::!S y las .:rL1as ~;u..:..le.l ...1cr pa3ad1s en 

for::m semanal o 1::e11sual, y se ct.:>bra en el r.lo1;1icilio c!cl tene­

dor de la. pÓliza. Es l'ara grupos de bajos in[!resos que no pue­

den ?aantencr pólizas de seguro de vida ordinaria, sujetas a 

primas anuales, scr.1estrales o trir.1cstrales por cn.ntidades que 

las compa.iiÍas están acost11mbradas a er.ütir, o bien que no pue­

dan adaptar su presupuesto para hacer frente a paces grandes. 

( 72) 

(71) J.L\CLE.\~~ Il, Joseph, El Seguro de Vi.da, Traducci{~n de la N.2 

vena Edición en Inglés, CompaíiÍa Editorial Continental, 

S. A. de C. V. Ed. C. E. C. S. A., México 1955 p. 73. 

(72) ~., pp. 387 y ss. 



3.5.3 Seguro de i;rupo o empresa. 

Es un plan de seguro que propicia cobertura sobre un grupo 

de personas bajo un sólo contrato con o sin examen médico obli­

gatorio. Su forma está basada en 'las r1ismas condiciones que 

cualquier tipo de seguro de vida, la carácteristica que lo dis­

tingue de los demás, es la unidad en la selección de los ries­

gos por grupo en lugar de la vida individual. (73) 

3.6 El coaseguro. 

Entendemos por coaseguro, la participación de dos o más em­

presas aseguradoras en un mismo riesgo, en virtud de los contr,! 

tos directos realizados por cada una de ellas con el asegurado, 

ya que asi lo establece la Ley General de Instituciones y Soci~ 

dades f\lutualistas de Seguros en la fracción I del artículo 10. 

Existe el coaseguro cuando el mismo interés asegurable, y 

el mismo riesgo es tan asegurados por dos o más empresas, que 

contratan directar:1ente con el asegurado, aun cuando las sumas 

aseguradas sean diversas y primas diferentes. 

Rodríguez Salas, establece que el coaseguro no opera en el 

seguro de vida, ya que no existe un interés asegurable concreto 

o determinable, puesto que se trata de la supervivencia, y a la 

vida no se le puede asignar valor alguno, porque la muerte nec~ 

sariamente tiene que ocurrir, y que, solamente tiene aplicación 

en el seguro de daños. No estamos de acuerdo con él, porque 

nuestra legislación contempla al coaseguro, y la Única obliga­

ción que impone al asegurado es que, dé aviso a las deinás emprs 

sas con las que contrató, puesto que de no hacerlo éstas quedan 

liberadas de su obligación de pago; pero s! coincidimos con el 

autor en que no existe interés asegurable en el seguro de vida. 

(74) 

(73) ili·• /.lACLEA:I, .!:!E• ill·• infra, pp. 363 y ss. 

(74) ili·• SALAS, 211.• ill•• infra, PP• 5U2 y ss. 



3.7 Diferencias y semejanzas que existen entre el seguro de vi­

da y el seguro de daños. 

l. En los dos contratos se pactan primas¡ 

2. En el seguro de daños, se fija la suma asegurada de 
acuerdo al valor del bien asegurado. En el seguro de vida el 

asegurado fija el capital que crea conveniente¡ 
3. El seguro de daños es indemnizatorio, en el seguro de v,i 

da no existe la indemnización; 
4. En el seguro de daños existe interés asegurable, en el 

seguro de vida nÓ; 
5. Bn el seguro de vida el beneficiario va a recibir la su­

ma asegurada en su totalidad. En el seguro de dwios la empresa 
pagará la cantidad proporcional al daño sufrido¡ 

6. Bn el seguro de daños existe la subrogación, que es una 

de las consecuencias del contrato, en el seguro de vida el ase­
gurador no puede subrogarse en los derechos y obligacione_s del 

asegurado; 
7. El seguro de daños es aleatorio, el seguro de vida no 

tiene esta característica, porque ya se saben los resultados, 
aun antes de que tenga lugar la celebración del contrato, no 

as! el de da.fías; 
8. Bn los dos contratos se expiden pólizas; 
9. En ambos "existen los mismos elementos personales. 

Bl valor del contrato jamás podrá exceder del valor real de 

la cosa asegurada, ni producirle un lucro a su propietario. 

3.8 La selección del riesgo. 

El análisis que hacen los aseguradores de las causas que i!!, 
fluyen en agravar algún riesgo que es sometido a estud.io, para 

determinar si el solicitante es asegurable o nó, se conoce como 

selección. En este proceso se encontrarán algunos solicitantes 

aceptables y otros menos aceptables, debido a algún menoscabo o 

impedir.tente que ocasionará que a estos Últimos les sea afrecida 
la póliza en forma diferente que a los primeros. El proceso de 

aseguramiento se describe más completamente como la selección y 



clasificación de riesgos, debido a que las primas se calculan 
de acuerdo a una mortalidad esperada, la solvencia de las co11p~ 
ñÍas requiere que el grupo de asegurados sea seleccionado en 
forma tal que la experiencia real no ocasione mayores pagos que 
los previstos cuando se confeccionaron las tablas de mortalidad. 
Bste análisis o selección debe· llevarse a cabo para evitar pér­
didas desastrosas, y así poder celebrar con mayor exactitud co~ 
tratos que presenten un riesgo adecuado a la potencialidad que 
asume o toma a su cargo. Pues de ello depende que las compañ!aa 
de seguros cuenten con una experiencia de mortalidad más favor~ 
ble que los programados en las estadísticas, ya que as! crea en 
los asegurados y en sí mismos, un factor de seguridad. Bl exce­
dente cobrado en las primas a los grupos de mayor riesgo, es 
una de las fuentes más importantes de ahorros, de los cuales 
son pagados los dividendos a los tenedores de pólizas. Se trata 
de crear un grupo homogéneo que pueda asegurarse sobre una base 
que la experiencia indique como segura. 

La selección y ·clasificación se propone estableciendo un 

grupo al que pueda asignarsele la gran mayoría de los solicitaa 
tes y que se le pueda aplicar la prima normal; con base en ello, 
se hace una determinación en cuanto a la asegurabilidad de los 
grupos que tienen una expectativa de vida menor que la normal. 

Puesto que las tasas de mortalidad var!an con la edad, tam­
bién deben fluctuar las primas. Dentro de un grupo de personas 
de sesenta años de edad, la posibilidad de muerte es mayor que 

para otros. lil aumento del riesgo puede provenir de peligros. en 
el trabajo que se realice, hábitos o menoscabos físicos. 

Los riesgos clasificados como aceptables, pero que requie­

ren de una prima que exceda de lo normal, son conocidos como 
subnormal o subestandar. De la adecuada selección del riesgo 
por parte de la empresa, depende su buen funcionamiento. (75), 
(76). 

(75) gj;., MAGEE, J:!E• f.i!., infra, pp. 691 y ss. 

(76) ~!ACEDO PIZART:O, Miguel, El Riesgo en el Contrato de Segu­

.!2• Tesis Profesional, México, 1960 1 pp. 66 y ss. 



La ::;elección c~;¡s.istc en csco:;er técnicamente los riesgos 
similares o parecidos para formar un grado ~ron~dio ele pro­

babilirlad de vcrif.icaciÓn etc los siniestros, dejando aparte 

aquellos que presenten una mayor magnitud con el fin de 

equilibrar las consecuencias que trae consigo la verifica­

ci~n del ricuc:o. 

La empresa aseguradora, con el fin de obtener la selección 

adecuada de los riesgos, cuenta con dos procedimientos prin 

cipales: la investigación y la información. -

La investigación, constituye un derecho de la empresa ascg~ 

radora, cuyo fin es la obtención de determinados datos con­

cernientes al riesgo, para poder celebrar con mayor exacti­

tud contratos que presenten un riesgo adecuado a su poten­

cialidad que asume o toma a su carg:o. 

La información, puede considerarse desde dos puntos de vis­
ta. Consiste en estudiar previamente a las personas o los 

bienes cuyo riesgo tor.ia a su cargo la empresa asecuradora. 

En el seguro sobre la vida, esta información consiste en 

los elementos médicos particulares de cada. sujeto, en sus 

costui:1bres y en su situación económica. (77), (78). 

:iediante la obscrva.ciÓn y la inv.;.:.ti3aciÓn, se puede llca.:.r 

u :.~eter1:1ina.r la r.i;.-:.yvr J '.:..::1or r!íl;;ni tud del riesgo, por medio c!e 

los datos que la ·~~.:¿re!ia obtiene, puede l!¿-z:i_r a tener un casi 

t::tal co~-:-cif."i.~::.t~ <e .:.o:.; ri..!s¡;o.3 i.fJ~ va u tor~.J.r :.t. su cn.r=:o. 

3.9 Clasificación del riesgo. 
Co.1si.stc :?'.~ ..:..:,:::·¿ar ¡.ar catcgorÍu.s .Los riesgos Semejantes o 

parecidos. Ln. cla~~ficación es importante, :.,or.:._¡uc sirve para c2 

nocc:: 8: ·.:-: ~i:k :!e :J.~ ~·;~:1t· . ..L:L:..i.(:c.;, !' c..:.:-:11l:ir l::i.::; primas de 

-. ( :: ) . 

( 77) Qfi:.' ::N..:_:-1v, ~- .si..!· ' infra, pp .. 66 y ss. 
(7S) !<f.E.., ;.:.\-J..:.C., ~- f.U., infra, pp. 670 y ss. 
(79) !<f.E.., :.Jt.~.JL~.J, fil!· .sl.t. ' infra, Pl'· 69 y ss. 



Bl riesgo se clasifica de la sisuiente manera: 

l. Riesgos asegurables a tasas normales; 

2. Ries3os asc~urallles por r.1edio de una prima aumentada; 

.Entre los factores que influyen para que las compafi!as de 

seguros acepten o no a un individuo cono ~egurado se encuen­

tran: la salud del solicitante, la h~rencia, el ambiente, entre 

otros. 

Los factores relativos a la salud se relacionan :.'rincir:al­
:;;.::.i.te c.:>n :jruebJ.s ée enfcrnc<.!ades degencrativ.:i.s, comprendiendo 

el corazón, las arterias, los rHioues, los pul;:1ones u otras en­

f er.uedades co:.10 la ciiaiJctcs y el cái~ccr, las cuales tienden a 

acortar la vida. 

La herencia. deter:r.ina el f!sico del Í!ldividuo, estos pueden 
adquirir enf err.tedades que disminuyan la duración de la vida y 
aumente la susceptibilidad a ciertas enfermedades; y en este o,t 

·den de ideas, tendrá preferencia y pagará una prima más corta 

el solicitante cuyos padres hayan vivido hasta una edad avanza­
da, porque contará con una herencia favorable. 

La ocupación es un factor deterninante si comprende traba­
jos peligrosos como son: la aviación, la miner!a, el trapecis­

mo, la biología marina, etcétera. 

Los hábitos del solicitante son importantes, porque un ind! 

viduo que tenga como costu111.bre ingerir bebidas embriagantes en 

exceso, es desfavorable para la empresa. La expectativa de vida 
de una persona que este libre d~ abundancia y tenga buenos háb.! 

tos es r.Jás favorable que para el que tenga malos hábitos, bien 

sea ingerir bebidas c•:!'.Jria3antes, fui.:u.r, cof7tcr cxcesivar.iente o 
que sea una persona que realice un trabajo que le origine preo­

cu~J~:.ion~s o cr:!c una tensión nerviosa indehlda. 

Las principal c.:.; fu en tes ..:i.c información con las que cucn tan 

las co.::1~a,jÍ..&.:.i de sc:;1.1ros son, entre otras: los agentes <le segu­

ros, la declaraciÓa del .solicitautc, el cxai:ien 1:1éllico, infornes 



de inspección. Los elcmer .. tos con que cuenta la cr.1presa para aprs 

ciar el riesgo, no son en la mayor parte ele los ca.sos, suficien­

tes para un exacto y continuo conoci1aiento del riesgo. 

La situación económica de cada individuo, tar11bién es de gran 

utilidad para la empresa, Jos antecedentes y la experiencia de 

otros seguros que se hayan contratado con otras cor.1paii!as asegu­

radoras, independientemente de los elementos médicos particula­

res de cada individuo. (80), (!ll). 

A las personas que les es más dif !cil que la er:tpresa las 

acepte como asegurados son; las que tienen impedimentos físicos 
evide~tes, hábitos dudosos o una reputación poco satisfactoria o 

bien una ocupación inaceptable o residencia inestable, por moti­
vos de salud y lo referente a deportes peligrosos. (82) 

3.10 La prescripción del contrato de seguro de vida. 

Se ha considerado y de acuerdo con nuestra legislación, que 

en la prescripción de un contrato de seguro de vida, se toma co­

mo factor el tiempo transcurrido y en el presente caso, se cons! 

derará que todas las acciones que se deriven de dicho contrato 

prescribiran en dos años, contados a partir de la fecha del acon 

tecimiento que les diÓ origen. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, 

art.fculo 81). 

Se toma como factor determinante, el momento en que se tiene 

conocimiento es decir, cuando la empresa se entera de la realiz~ 
ciÓn del riesgo. (Ley Sobre el Contrato de Seguro, art.fculo RZ). 

En caso de siniestro, desde el momento en que tengan conoci­

miento los interesados, demostrando ante la enpresa que ignora­
ban dicha realización. (Ley Sobre el Contrato <.le Seguro, artícu­

lo nz). 

(30) Qfi:., >!A.Gll.ll, .21?.· ili·• infra, pp. 691 y ss. 

(Sl) Qú:., :··!AC:mo, .21?.· ili·• infra, pp. 66 y ss. 

(82)~. 



Bl plazo de prescripción: no puede abreviarse o extenderse. 

(Ley Sobre el Contra.to de Sc&uro, artículo S3). 

Casos en que la prescripción no transcurre: 

1. Cuando en las declaraciones clel ·asca:urado exitite falsedad, 

inexactitud u omisión. Cuando el asegurador no haya tenido conoc.!, 

miento del riesgo auténticaraente ocurrido; cnpezando a. transcu­

rrir la prescripción cuando se cerciore de la or:isiÓn, de la fal­

sedad o de las inexactas declaraciones. (Ley Sobre el Contrato de 

Seeuro, artfculo 32); 

2. Mientras los interesados no tenc'7.n conocimiento de la rea­

lización del _siniestro; tlebiendo probar que ignoraban dicho si­

niestro. 

La prescripción se iaterrur.1pe en los siguientes ca.sos: 

l. Por privación d.el derecho c.!el ~>oseetlor por :-::ás <.!~ u:. afio, 

y tar.tbién puede ser por cualquier intcr;>elación juC:.icial; 

2. Cuando se no::óran :-::!ritos con :-:•Jtivo c!e la rcal.izaciÓn del 

siniestro. (Ley Sobre !?l Co..>atr1to de S·:?.:;uro, m.~t!culo 04); 

3. Para recla.n:.1.r el. ._ni,;o '~e :~·;:-i;Jas, por el rcquerL·ücnt~ ~e 

pa.go. (Ley Sobre el Cm1tra.tü de Sca:.iro, artículo S.t). 

3. 11 Ter;::inación tlel contra.to de seguro. 

l. La terninaciÓn Uel contra.to de s~:;uro de vida, :;e puede 

dar en los siguientes casos: 

a. Por resolución de pleno derecho cuando cualquiera de los 

contratantes no ejecute las obliga.cienes a su carso; 

b. Por recisiÓn del contrato¡ 

c. Por falta de pago de las primas cuando ya se haya vencic!o 

el per!odo de ara...::ia. y se de la resolución ele pleno ~crecho¡ 
ch. Por quiebra del asegurado; 

d. Por desaparición ele los valores asegurados; 

e. Por cumpli:1iento de la condición tc:-1poral del seguro; 

f. Por mutuo consentimiento; 

g. Por cumpli:ilicnto del objeto para el cual se pactó¡ 



·h. Por resolución judicial; 
i. •or·prescripciÓn; 
j. Por caso fortuito o de fuerza mayor. 

Estos son los casos más frecuentes. 



C&-.I'l'"JLO IV 

LA uir•ORTA11CIA DliL s:i;.;:;ur:o im VIDA ¡¡,¡' a o;¡¡wcuc ;:,u:rc.w10. 

4.1 La función del seguro de vida. 
Lo fundao:1ental del contra_to de seguro de vida, es proveer seguri­

dad .económica. a la f ~~ilia, en contra de las fuerzas de la na.tur.!: 

leza,' que son ajenas a la. voluntad del hombre. Bs un instrunento 
social moderno para otorgar nrotección y contrastar los infortu­

nios financieros. Bs la forma en que el individuo perpetúa su ca­

pacidad productiva frente a la faioilia, ya que al ocurrir el fa­

llecimiento del principal proveedor de medios de s_ubs.istencia qu_s: 
dan desamparados quienes reciben ingresos por parte del asegura­
do, cuando sus dependientes no tienen otra forma de sobrevivir. 

La función principal del negocio del seguro de vida, es otar_ 

ga.r protección contra las demandas financ.ieras, ocasionadas por 

incapacidad, vejez y 111ucrtc. Bn algunas ocasiones ha sido denomi­

na.do por algunos autores, seguro de reposición de ingresos, debi­

do a. que provee para necesidades princi~ales como el alir.tento, el 

techo, el vestido y la educación, si la enf er::1edad, las lesiones 

o la muerte, interrumpen los ingre
0

so~ econÓraicos de la fa111ilia. 

(83) 

Bl seguro de vida busca reducir la incertidurabre f inan9iera 

que se origina de contingencias natura.les, como la vejez y la 

:nu'erte y dar lugar a una certidumbre cor.ipa.rable·, en el caso de 

que sucedan posibles 'desgracias, como la pér.dida de empleo, enfer 

medades, malos negocios, crfsis. CconÓmica. e incapacidad entre -

otros. (64) 

(83). Cfr., MAGllE, .!?.!!• ill•, infra, p. l. 

(84) ~·• pp. l y ss. 



Bl seguro de villa es uno de los medios más importantes desa­

rrollados como una parte de nuestra economía, para proveer segu­

ridad a las personas sobre una base voluntaria por conducto de 

la iniciativa individual y como una parte de la autopreserva­

ciÓn. (85) 

El seguro ele vida, es un instrumento social para realizar 

acumulaciones que cubran las pérdidas inciertas de capital, lo 

cual se lleva a cabo mediante la transferencia de los riesgos de 

muchos individuos a una persona o a un grupo de personas. lis el 
resultado de la tendencia, innata, en cada individuo, a proveer 

para la seguridad propia y para la de sus allegados. 

El uso básico del seguro de vida, es la protección de los V! 
lores de la vida, estos contratos están tan detalladamente 

redactados que permiten aplicaciones adicionales. Partícula!, 

mente se utilizan para conservar y acumular activos, y tam­

bién pueden usarse corno un medio para el traspaso de la pro­

piedad~ Finalmente, debido a ciertas condiciones en el con­

trato, es un instrumento adnirable para ser utilizado en co­

nexión con el establecimiento de un fideicomiso. Todas estas 
aplicaciones dan valor a los servicios de los negocios. No 

existe contradicción entre las aplicaciones secundarias y la 

función princi~al del seguro de vida. Bn 1:iuchos casos las 
aplicaciones secundarias auplementan y se fusionan a la a.pl! 
caciÓn pri:nordia.l. (36) 

El seguro de vida. es la Única forma de propiedad acumulada 

que garantiza, durnnte la vida del beneficiario, un ingreso est!, 

pulado. Cuando los c.i;iit:i.les se han colocado parcialmente en 

otras inversiones, los crea.dores ele estos fondos han visto en el 

se~uro :le vida al clc¡.1~nto de ;m1yor certeza en caso ele que las 

cte:·?iÍ.s invcrsion.Js f::tll~n. (.:7) 

c·:5) Cfr., :.:.-~:m.E, 22· .si!·• infra, pp. 1 y ss. 

c~c,) ~-· P· 3. 

('!7) Ict~:·1., •'~'· 3 )' ss. 



El !>e[;t:ro de vida no constituye r>roblema de inversión para 

las partes interesadas. Final111ente el propietario de un capital 

del scóuro de vida puede contar con los servicios de inversión. 

de las uejores tientes en el ra:-ao. Además de esto, hay una diver­

sificación tle operaciones que no estarían al alcance del indivi­

duo q'.le se cncar3a de manejar sus propios ne3ocios. 

Una aplicación especializada del seguro de vida hace posible 

a la fa;nilia del asegurado, la. ocupación cont!nua de su hogar, 

ya sea porque dicha familia con el producto que obtiene del seml 

ro pague la hi~lotcca, o la renta mensual para el arrendamiento. 

El seguro de vida entonces, tiene mtÍltiples funciones, ya sea P.!; 

ra ~reducir fondos suficientes para cancelar una hipoteca, para 

proveer el pago de una renta mensual, suficiente para el alqui­

ler de una vivienda, ya sea por un número determinado de años o 

por toda la vida del beneficiario. (38) 31 se¡¡uro ele vida suscr.!, 

to ;>ara los fines citados, en caso c~c n:aerte del asegurado, en 

nin3·~n sentido está li1:ii tad.o a dicha arilicaciÓn, ya. que las rese,r 

.vas se van acumulando y cstar:Ín disponibles para otras emergen­

cias. (09) 

Las personas que prote:._Ten 1 sus f;u.1iliarcs mediante un con­

trato de Gc~uro de vida., se nienten libres pn.ra arriesgar su ca-. 

pitnl en inv.'.!:.·sioncs a7.él.r~.J:ts. D..:!~L:o u. que ·han visto en clicho 

contrato al ~l~;.acnto Je :aayor certeza en caso de que las demás 

inv~:6s.i.o.1cs ~a.lle:;. Y.1 ~i :.:: .::..:..:;::·:u.J c.•:rcs.i.:. pronctcn ::;randes 3a­

nancia.;; :' lle ser )OsiOle, lleva.:¡ a la.> coi.i~>tL~Ía.s a feliz térmi­

no, vero de':Jido al üraa rieszo qt1e rc;irescntan y en caso de que 

ocurriese la :11uerte c!e algún ::üc·.;'.Jro i:::: o::-tante ~ara la misma, 

podría ocasionar 3ra.nc!es ;érdid.is e.le ca:ii tal. Por ello la perso­

i.la que lleve a cabo el proyecto de que se trate, r:>rotcgerá sU P.! 

trir.mnio contra la.s p.5rd.ic1as q·.~~ le p•.1t!i~ra oca:üonar dicho r.ro­

pÓsito, por r:ledio d~ un sc::;uro de vida adecuado. (90) 

(~3) Qfr.., ::,\Ci.:J,(;, .22· ill_., infr1., ~J~1. 14 y ss. 

('~9) ~-

(0'.l) f.!:!!2·. p;1. 373 y 303. 



Para los individuos, una pÓliza de seguro de vida es Útil c2 
mo un medio de protección a los horabres de negocios individuales 
para proveer contra la pérdida ocasionada por.la muerte de un 
deudor y con el fin de salvaguardar préstamos, particularmente 
empréstitos en los cuales el elemento de seguridad personal está 
presente. (91) 

Para las sociedades anónimas y las sociedades colectivas, el 
seguro de vida es de gran importancia ya que es utilizado con el 
fin de pagar los intereses de un socio fallecido. ,Además es usa­
do con frecuencia por las primeras, como protección contra la 
pérdida resultante del fallecimiento de algún funcionario o em­
pleado de gran valor para la sociedad. Muchas empresas toman es­
te tipo de contrato sobre la vida del presidente de la compañía, 
y en algunas otras ocasiones, sobre la vida de otros funciona­
rios o empleados. Generalmente la razón para comprar un seguro 
de vida, es la importancia que representan los servicios del in­
dividuo asegurado para la sociedad o el pasivo que pueda crearse 
con motivo de su muerte. (92) 

Las sociedades anónimas en algunas ocasiones encuentran con­
veniente utilizar una pÓliza de seguro dotal sobre la vida 
de un funcionario principal como un fondo de amortización, 
con el fin de acumular una suma requerida de dinero, a una 
fecha establecida para la redención de un bono emitido o de 
una hipoteca, cuando la capacidad de la sociedad para pagar 
el adeudo podría verse en peligro por causa de muerte de l& 
persona asegurada. (93) 
Independientemente de los intereses de los acreedores en la 

vida de los deudores, y de aquéllos que dependan de quienes tie­
nen el deber de otorgar ayuda aconÓmica, existen otras determina 
das relaciones de las cuales un interés pecuniario surge para e! 
tablecer un contrato de seguro de vida. 

(91) Cfr., ~lACLBAN, 21!.• ill·, infra, PP• 62 y 63. 

(92) ~-
(93) ldem., pp. 63 y 64. 



Hemos citado con antelación que el seguro de vida se suscri­

be asegurando la vida del socio de una empresa de negocios par~ 

·beneficio del socio sobreviviente, o socios sobrevivientes, alg:~ 

nas veces el P.roducto de la póliza es pagadero a la: firma de la 

empresa¡ y algunas otras proveen un fondo con el cual los socios 

sobrevivientes adquieren para s! mismos, del patrimoniO del so­

cio fallecido, su interés en la firma. (94) 

También en algunas ocasiones el seguro de vida es utilizado 

para com~rar las acciones de un socio fallecido, y distribuirse 

el producto entre los accionistas sobrevivientes de acuerdo con 

u~ convenio previamente establecido. (95) 

El seguro cie vida tiene U.iversas nplicaciones, cor.lo son las 

persona.les y las de neJocios. 

Las a¡llicacioncs personales involucran -;rincipalr:iente las n_g, 

cesidades !ntinas :.!e la faHi:.ia.. La crisis financiera que' puede 

sursir cono consec~.u..:n::.io. c:i.!l fal:cc.:.:·¡icnto Ccl principal rrovee­

dor Ce in3rcsos, sin .:¡uc ·.::::ista. a.lgu:ia. :n·ovisión econÓr,iica, y si 

ocurre la :~ttQrte tra.er!a. un cambio total en la vida fa?:tiliar • 

.Bn las aplicac1.ones de negocios, el seguro de vida se aleja 

de las relaciones innediata.s fa;,,iliarcs, porque en su gran mayo­

r!' a es utilizado para acrecentar el c:tédito; para proteger un~ 
firma contra la pérdida. ocasionada por la. r:merte de un hor1bre 

clave para. la empresa de ~ue se trate, o para proteger el activo 

de una. conpai"':!a o de una corporación cerrada. contra la liquida­

ción en e1 caso del fallecimiento de un mier.1bro de la firma. 

4.2 Los ~1a11es de :.iro'tección n. la far.iilin. 

La t:r1:ilia es la l?niducl soci~il btÍsicn, es t¡i.!.1bié:: tma unid~d 

•.~e nc::ocios, ...!c.:..>~11\li..:::it!J t.1.:? su.'.:j f::~ntcs (!e i:~.r:rcsos para su cst.!!; 

bilidatl cco11Óuica., y suj.:!ta a. quc-.)r~nto por causa. de accidente, 

~nfer;:lc: .. Ll.tl o nue;.·tc. 

(':)4) ~., :~~Gi.ili, 2il.· fi!:.., infra, p. 333. 

(?5) ~., Pi'>· 3~;3 y 3L"l4. 



Los ingresos de la familia pueden provenir ·de inversiones, 

pero para la gran mayoría, dependen de los esfuerzos personales 

de sus propios miembros. Cualquier interrupción de los medios 

de subsistencia afecta la seguridad familiar. (96) 

Los planes de protección a la familia son el resultado de 
un esfuerzo para combinar el seguro permanente y el seguro tern­
po~al en un sólo contrato, de forma que proporcione la máxima 
cobertura del seguro durante la época de mayor necesidad, (97) 
de tal manera que la familia continúe llevando el mismo ritmo 

de vida en caso de que ocurra el fallecimiento del asegurado y 
por lo mismo, sea un alivio a las necesidades materiales, pro­
porcionando medios de subsistencia económica a los dependientes 
de dicho asegurado. 

Para que la familia siga llevando el mismo ritmo de vida d~ 
rante la existencia del asegurado, o ya fallecido el principal 
proveedor de ingresos, algunas empresas de seguros han creado 
diversos tipos de pÓlizas de protección a la familia, entre es­
tas se encuentran: la pÓliza de renta familiar y la póliza para 
mantenimiento de la familia, también conocida como pÓliza de m_! 
nuntenciÓn familiar. Estos planes están diseñados para cubrir 
necesidades de renta por un per!odo temporal y para reconocer 
que el seguro de vida que un individuo compra para s{ mismo y 
su cónyuge es más permanente que el seguro que se compra para 
los demás miembros de la familia, tales corno los hijos o adul­
tos dependientes, corno son el padre y la madre del asegurado. 
Ya que pasado algún tiempo, los hijos crecerán y veran por s! 
mismos, es entonces cuando el padre es relevado de la obliga­
ción de mantenerlos, de la misma forma, el se~uro de vida que 
se compra para proteger a los padres u otros adultos deja de 
ser necesario después de sus muertes. ( 98) 

(96) Cfr., MAGEE, .22• ili·• infra, pp. 373 y ss. 

(97) ~·· pp. 97 y ss. 

(98) ~-



La.póliza de renta fn111iliar, consiste en el paeo de una can­

tidad deterr.1ina<.Ja de din·~ro, tlesde el fallecinicnto del aser:ura­

do, !Hl.sta. un=i. futllra fecha. prcdetcri.1inn.:fa .• lll pago se hará sc.'.]'.Ún 

las aportaciones 1..1ue se hayan hecho. Si el asegurado nuere. den­

tro del periodo ?;>actado, al beneficiario se le pagará una renta 

por el resto del lapso que falte por transcurrir, y el valor no­

minal de la pÓliza. (99) Este tipo de pÓllza cor.tbina· el se:;uro 

tcn1poral decreciente con la póliza ordina;:-ia de vida. La fecha 

en que los pn.::;o~ han <le cc:;ar .se c\l.lcula a partir del raor.iento de 

la er.Jisi0'n de la p·~liza.. Este tieitt?O pu~tle ser c!e diez, quince o 

veinte aíio.s. Por esta razón, el SCG'Jro temporal decreciente ·~s 

adectiac!o, porque entre i::ás tie:.1po viva el ascgurallo :.!á:3 pequeí:io 

ncrá el ir.iportc del se:· uro <._¡"J.c ~e neccsi te para continuar los 1']; 

GOS hJ.Sta la ft!Cha indica::!a. (100) 

La pÓliza c!e 1·c:1ta far.1ili i.r s.e 1;ro~recta para proveer a. un 

costo r.!Íni:no, ~Ji·otecciÓn a base de rentas, cua:-ido éstas ¡,1is se 

neccsi tan. Por esta razón el perioc!o de rentas se fija. desde la 

fecha de iniciación d~ vir~encia de la ;>Óliza y no a lo la~·co de 

un lapso que po~rÍ:i. ser favorable, pero a un costo e::cesivo ria­

n:ando i:)rinas ::iás al tn:> a CQ::. ta .e ntras ;l-.!CesiL.a.d:!S. ( lJl) 

A diferencia ele l:l :1·)liza :~e rcnt~ faniliar, la pÓ!.iza de m!: 

nuntcnciÓn fa:;lili.1r '1!>, :-:o!.· !.tn:i. sn!:rn. u;iifornc (no rlecreciente) a 

todo lo lJ.rgo del pcri::do s~lcccJ.onado • .Sste ti:·o de pÓliza :;iro­
porciona el pago, al beneficiario a la ~:!1!'.!rte Gel asc!!urado si 

el f:i.llecir.1iento ocurre éer:tro del p~rioclo pacta.etc, es por un 

tiempo fijo c!e diez, quince o veinte afies, contad•.:>s a partir de 

la fecha del deceso del asegurado (y no por el resto de dicho 

lapso contándose a partir de la fecha de emisión de la pÓliza co 

no en el caso de la pÓliza de renta familiar), con pago del va-­

lar nominal al final de dicho periodo. Si la muerte ocurre des­

pués del ticm;>o pactado del SC!;t1ro ter.1;,oral, el beneficio es el 

(99) Cfr., /.L\GE.E, 22· cit., infra, p. 99. 

(100) ~., pp. 98 y 99. 

(101) ~., pp. 100 y 102. 



mismo que el de la póliza de renta farailiar, es decir, el pago 

en una sola suma del valor norainal. 

La pÓliza para mantenimiento ele la familia, provee pagos de 

renta por un periodo cierto y definido comenzando con la muerte 

del asegurado, si la misma ocurre dentro del lapso pactado. La 

prima para este tipo de pÓliza es, por supuesto, mayor que la de 

renta familiar puesto que el beneficio es más grande. 

La póliza de manuntenciÓn familiar posee dos ventajas sobre 

la pÓliza de renta familiar. La pri1:iera de ellas es que si 

las condiciones del contrato cambian¡ por ejer:iplo; si el as~ 

gurado es padre de varios hijos pequeños y más adelante tie­

ne otros hijos, una renta de condiciones uniforr:ies cubrirá 

las necesidades de scí!uro a la ::1uerte del solicitante, en 

tanto que una renta de condiciones decrecientes, cor.10. en el 

caso de la pÓliza de renta familiar, puede que no las cubra. 

La segunda ventaja es que, puesto que e;ciste un beneficio 

uniforme en el caso del fallccir,Jiento en cualquier tier:lpo d.!!, 

rante el periodo del seauro tc1;1~'1oral la ~Óliza e.le wanunten­

ciÓn familiar no está sujeta a ·la posible falta de compren­

sión por parte del ase~urado acerca de los beneficios que la 

póliza proporciona. ~n el caso rtc la póliza C:.e renta fa1:1i­

liar, es ir.iportante q!.1c el asec!tr:'..do c0;.1¿rc;1da que el núr.iero 

náxir.:o de pa:os de :-e:1t.:i.s venCríl. a .ser pa¡:;;?.C.lcro sÓJ.o en el 

caso de que su r:uerte ocarrn tn~.~t;-d.iat~ncn::c des;iu€s ele .;,ue 

la póliza sea e;·1i tiüa ( .!.v e::-... ~ .. ~s :~-..:y i.1:·r0':.c..'Jl\.' <¡1L:: sHccda) 

y que el nÚr,:ero de pa¿:;o¿¡ c!e rl.!;1tas ~~o.:si'..:.i·~S ..:-st:Í \ti;::r~ciencY.o 

constanter.icnte. (102) 

En ambos ~>~c.nes, e:. co:1tr~to r'.e sc:;11ro está. basa.:lo en ttnil. !~.2 

liza ordin::i.ri~ r'.e vic~:i, con 1111 C<.11v<::1;io s11:~J.~1:1eilt:?.rio •":":-: !.n. t•:.r­

:1a -;!.e se;juru te1.1!)oral. 

La !JÓliza (le :;1a:1tt:1t:o·1ci,)n f:t ·.U.i.:::."." i 1c!.:1yf! las si:::1i"!~1t'!S CE; 

ract~r!.sticas: 



a. Seguro automático para todos los hijos que nazcan después 

de que haya empezado a tener vigencia la póliza, sin cos­

to adicional; 

b. Seguro auto·;:ático sin costo adicional por los niiios adop­

tac!os; 

e. Exe:ición auto::iática de primas en caso de incapacidad; 

ch. Privile3io de conversión a vida entera, hasta por cinco 

veces el ir11porte ori3inal del seguro temporal sobre cada 

hijo¡ 

d. Una provisión para agre::::ar el se!_!uro temporal ele la es~10-

sa a la ~rotccci.J:i e.te: .•:>.<lrc, si ésta :aucrc :inte!; de al­

canzar l<l ec!:.td de sesenta ~, ciilco a;!os de edad; 

c. ~e;i~ficlo!i ~,_ ~.icio!i2.~·~:: ~·or :'.~F!'~~":c 5i 1n :-1isma ocurre co1:10 

res:.1: t:.1.:.0 (!e :l.c.:irt,~:1'!:'c, y 

f. :C.l derccl10 a convcrt.ir el i!l'µortc total <lel seguro ter.tpo­

ra.l a sc,:;.1:;,,·o ;'e vi;:;.:i ~n t;.?r:.. 3.-!.n cv.iJcncia de asecurabili-

dad. (103) 

· 4.3 El atractivo lle! ;:;.·::~:!ro e:~ v.ic!a. 

:ln la actualidad, l~ eq.~::-esa5 r!e see11ros no' tor.ian en cuenta 

la :1osici5n ecc1h);;1tca <~>'? la.s pcrs:~a1s, lo tÍ;1.i.co <1t:c les interesa. 

:!S 1.a ca.;-1c.id1d fi;i:'.i'..:.•:icra :-:e los a!i\.'Jllrados rio.ra adquirlr un 

contr1to t.~ Sl!~ttro <.~1~ vitl:i, Y~'.. ~:n~ en la r.10.yor!a de los C.:1.:;o:J e~ 
t~ t~ ... ,., <:~1? co:;~;;_· ..... ~n::·, ..-~~:;ende e!~! ~;::._;:J d~ 1:::.~ :i1·i::t;t:J, la celad y 

el ·.:.'.itD..'..!O de s;?.::!d ~:el ::..:::e ... ur~•:o. 

2.n 1m .Jrinci. tci ,~l sc~la·o :":::~.·::i..:.;·~::1te f:.:c adcpirldo, ¿:i.rJ. cu­

t•rir ~.r)S _s1sto3 :°<! f:ille:ci·1ie!1to (.el :.isc:.;~11·~1.!c •• \.ct:1:!lr.:enl·c t.ie­

nc .·~:.v:::r~;:;-.s :.;,.~:=..-::::.cl·-1:1cs cu·:;o ;,;.)11: .::;:.'..¡_·:-i.:~t.iz~r el p1trirt'.lnio a fll, 

t~:r0 .•,.!: b·:!~L:-:l.:.i.::..::.1.1) ~: o:;t,y· ::;~ ~m : . ..;_,;-·~so ~ttfici.:mt•.! para sos-

':::.;.'.:.';;.· !'. 1.:!. f:i·¡t;.:~ :'1:;,;:. ,:;r_;- .;::.r': ! :~c.!. ·· .!.3t0 (!'! 'i!t vlr.l:i.., ·~·'".! r~:-,.~.!l 

,,.:'.·.':.:. ~:·l ~-::\• :..·~-. .:.::. ..!':;-:: ... -::.~.-. • : . .J.:; ;,ij-JJ y un in~reso para 

:.".:~~l."-' :1 c:. .. 1:.··1.5 . .1· ··~.:11r:'.•lo, ~:"!..;!;ns "'.~-·~.r:.1~•, 1.i'.·r~.i.d~tc:.ián de t!eu­

das, pa.:,;~ ·~:! ~-i~ .. -"!:~c·is, ir.tr>Uestos Y.Otros eastos que dejó el as.s 

gurado. Tar.tblén es uti.1..l:!a~o en forno. p:irt:icular p:ira con.:.;crvar 



y acu:T .. tlar ~cti vos. ( 104) 

La actitad que ~m~stran los conpratlor':!s '.'!r? se~·Jros, es ~!e 

r.~~-~eionz:ibil.iüad para con sus c!epcnclie n tes y t~!ilbién en los casos 

de ~;rotección a crér:Ji tos de cornpzt:iÍas, ya que s ~ ~rneden asecura.r 

bienes 1.:ucbles e inrn1eblcs, as! coi"lO todo lo que repr.¡?senta un 
riesgo ?ara el as ecur.i.J.o, con cxcc¿clÓn <!el seg: uro de vida en c~ 
so de fallecir.ii~nto, toda vez que lo r¡ue se as~~ura es el 1aonen­
to en que va a ocurrir, cuenta habida de q;.1c esto, necesariamen­
te tiene que suceder. 

4.4 El suicidio. 

Es la autodestrucción de ln. vida, teni,endo como consecuencia 
la rnuerte. En sus inicios el seguro de vida, no cubría los fall.!:, 
cimientos resultan tes de suicidio, ya que, se atentaba en contra 
del bien pÚblico, y los integrantes de una familia dejaban de 
percibir ingresos económicos por parte del asegurado, y se ve!a 

afectada la situación financiera de sus dependientes, al perecer 
el principal proveedor de bienes de subsistencia, cuando su mue.!:_ 
te era ocasionada por suicidio o cualquier otro motivo. 

Dentro de las empresas aseguradoras, sobre todo los dictami­
nadores, han llegado a la conclusión de que no deber!a pagarse 
el producto del seguro proveniente de personas que tienen progr.!. 
mado quitarse la vida, pues permitir que las pÓlizas sean paga­
das, equivaldr!a a una invitación al suicidio. 

Al efecto, dentro de las bases para la selección del riesgo, 
las aseguradoras hacen una previa investigación que resulta ex­
haustiva respecto de las costumbres del asegurado, y si, en su 
caso, ha solicitado algún contrato de seguro con otra compañía, 
as[ como si dicha solicitud ha sido rehusada. También si existe 
algún antecedente de suicidio o afición a poner en peligro la vi 
da. 

Con base en lo anterior, la eraprcsa aseguradora puede no ce­
lebrar el contrato, por existir antecedentes lle intento de suic,!. 
dio, e inclusive en ocasiones la fal'lilia procura comprar un segB, 

{1~4) Ctr., ~!.'~GEJ, .Q.e• cit., ·1nfra, p. 5. 



ro de vid.J. para el :i.sc.;urado, a fin de obtener un beneficio. 
(105) 

.::.n caso L!c que la familia llegue a. celebrar el contrato de 

scauro cte vida., :n.:!via anuencia del asen:uratlo,_ nuestra lcsisla­

ciÓn en el artículo 1~6 de la Ley Sobre el Contrato de Seguro 

establece: 

La ei.tpres1 a.secura.Jora estará obligada, aun en caso de sui­

cidio del ase3uracto, cualquiera que sea el estado mental 

del suicida o •?l r:Óv.il del suicidio, y si se verifica des­

pués de dos ai:.oJ de la celebración del contrato. Si el sui­

cidio ocurre antes de los clos rulos, la cmprcs:i. ree~.1bolsará 

Ún.ic1:i!entc la reserva nate;:1átic:t. 

!.['.. i;:-::..,,1:-tancia ;:~~l pr.'"!cc.:-to r1c!ic~ .".!:l .?l tic:-:1¿0 den t~o· del 

cual se .!..!.ev:i. ~ ca~o el suicidio. Si ocurre tle:itro del tér:::ino 

de dos urios cont:idos a ~:~rtir r'e l:i c~lcl>rn.ción Gel contrato, 

la ewpresa 1Íaica y c::c.!.:.1.si va;:~c:~t e :- :i;::i..rá l:L reserva r:rn.-~t:?1:iático. 1 
pero si se !:.cva. :i. c~bo c!cs;n1r~s .:!e este ~1eriodo, el asegurador 

~Hi.31r1 la t-:>t::.!..i1::.í..l rle~ l;·1~:·or te del s~~uro pactado. 

4-.5 rrntccción d~.!. ~:ctivo ele .!.')s ne....;ocios en el secura de vida. 

Se tttiliz:i. par~ prevenir la. lir;,uidaciÓn forzada de un neao­

cio al falleci:.1icnto C.e su :n·op~~tario, o de uno o más mieml>roa 

de la organización. '!'a:1bién ¡.iar:. ~crecentar el crédito de un ne 

gccio en función y car~:1ti2:?.r la conti.::•i.id:i.d de los fond.,s en 

caso Ce fillcciraie.:to de al.-;Ún 1.:ic1.1bro i.!c la e:;1;_Jrcsa, en quien 

los prestamistas conf!an para el otorganicnto de un empréstito, 

particularmente Útil en negociaciones chicas donde el crédito 

r.1ercantil está centrado en la persona. que dirige la empresa, ya. 
sea por su reputación, su nor.1bre, por la. experiencia, o por los 

estudios que tenga sobre el negocio que dirige, por ser Único 

en la materia, o :Jorque esté en v!a.s de descubrir algún produc­

to Útil, o bien porque sus investigaciones sean importantes y 

estén r1?lacionados por ejemplo, con las enfermedades incura­

bles, tal corno son: el cáncer, el sida, la diabetes, etcétera, 

(105) Cfr., i·!.\G!IB, .2E.· cit., infra, pp. 73 y ss. 



esto lo hace más valioso para la empresa y ocupa puestos claves 

en la misma, ya que en muchas ocasiones es más valioso el hombre 

que la negociación. 

El seguro de vida proporciona los medios para liquidar los 

intereses de un accionista fallecido, sin afectar a la empresa y 
para que la misma no se vaya a la quiebra si éste es socio mayo­

ritario. También se utiliza como crédito, ya que por medio del 

contrato se pueden suministrar fondos a la sociedad. (106) 

4.6 Un programa planeado en el seguro de vida. 

No se requiere de un largo periodo de planeación, ni de acu­

mulación de riqueza para celebrar un contrato de seguro de vida 
y crear un capital a futuro, ya que son razonables los motivos 

para adquirirlo y muy simple, esto será a través de un agente de 
seguros, quien presentará las diferentes opciones en los diver­

sos tipos de seguro de vida tomando en consideración lo siguien­
te: el estudio de las necesidades del tomador, sus recursos fi­

nancieros y las facilidades que ofrece la aseguradora para el P.!: 
go de las primas convenidas. Y tendrá por objeto el asegurado la 

planeaciÓn del patrimonio, siendo ésta la forma de proveer máxi­

ma seguridad para hacer provisiones garantizadas a sus benefici.!: 

rios, integrando sus recursos financieros para alcanzar dicho 

propósito. (107) 

La planeaciÓn del patrimonio consiste en el arreglo de los 

intereses de las propiedades, para proveer el máximo de seguri­
dad a sus propietarios y aquellos a los cuales él desea hacer 

provisiones garantizadas, integrando sus recursos financieros 

que le permita alcanzar dicho propósito. 
La importancia para crear un patrimonio radicará, en que las 

personas que carecen del mismo, pero que preveen el futuro de 

sus acreedores alimentarios, lo ;>rograman a través de las compa­
ñías de seguros. 

( 106) º1!:,., MACLEAN, 21?.• cit., infra, p. 10. 

(107) Cfr., /.IAGEE, .211.· cit., infra, pp. 481 y ss. 



La programación del seguro de vida consiste, en el estudio 

de las necesidades y de los recursos Monetarios de un individuo, 

que es la función de la planeaciÓn del patrimonio realizada. por 

el agente de seguros. 

El patrimonio de la familia se adquiere por medio del traba­

jo, ahorro, herencia, que es lo más común. Ahora ya se puede 

crear por medio de un seguro Je vida. 

En la planeaciÓn del patrimonio familiar, se abarca todo lo 

concerniente a las propiedades e intereses del misrao. Si se tie­

ne patrimonio no hay problemas, ya que el mismo genera intereses 

y se incrementará; pero el problema puede surgir en el caso de 

que se trate de crear un patrimonio y no se cuente con los recu.!:_ 

sos financieros suficientes que permitan abrir una cuenta de ah,2 

rros, o cuando se abra y no se incre1aente debido a la pérdida 

del poder adquisitivo de la moneda y el bajo salario del asegur!!: 

do. 

Cuando se pretende crear un patrimonio para un futuro, se t2, 

ma un contrato de seguro de vida con ciertas características pa­

ra formarlo, pues en caso de no hacerlo, se puede morir sin re­

cursos, dejando en total abandono a sus acreedores alimentarios 

y aquellos con quienes esté obligado, y en esta hipótesis puede 

abrirse una cuenta de ahorros e incrementarla; pero no podrá 

crear un capital, ya que en caso de algún i11previsto o de su pr_2 

pio fallecimiento, sólo se podrá disponer de lo ahorrado y los 

intereses generados • .En cambio, al tomar un seguro de vida y mo­

rir, sus beneficiarios o acreedores alimentarios podrán disponer 

de un capital en su totalidad, que vendrá a solventar sus necesi 

dades más aprer.liantes, como son: manuntención, educación y hasta 

el establecimiento de un negocio, según el tipo de co!Jertura o 

seguro que se haya contratado o por la que haya optado el asegu­

rado, o la cantidad equivalente a la suma ascJurada. 

4. 7 El endoso del seguro de vida para los r1icr.1~ros de la fami­

lia. 

E.l endoso permite al asecurado o contrati.lnte retener el seg.!! 

ro existente, y n.l 1:'ds:·,;o ticr.1po obtener los 1Jcncficios del plan 



familiar·. 

Este tipo de contrato se pue~e agregar a cualquier plan per­

manente de .seguro, ofreciendo las siguientes opciones de protec­

ción faMiliar: 

l. Los hijos pueden quedar asegurados por medio del endoso 

adherido a la pÓliza del padre; 

2. La madre y los hijos pueden quedar cubiertos conjuntamcn-

te con la pÓliza del padre; 

3. Los hijos pueden '-l:..iedar prote[!idos por medio de un endoso 

a3reaacto a la !:lÓliza <!e la r.1adre¡ 

4. Una esposa puede quedar asei;urada por medio de un endoso 

agregado a la pÓliza. de su marido. ( 103) 

Cualquier miembro de la fa:nilia, cubierto por el endoso, pus · 

de convertir el seguro as! provisto a un plan permanente. 

En nuestra legislación se considera al endoso, como un acto 

formal y unilateral, por raedio del cual se transmite un t!tulo 

de crédito. Y requiere para su perfeccionamiento, que la volun­

.tad del endosante se exteriorice por la firma. que conste en el 

t!tulo mismo o en hoja adherida en él. (109) No obstante que el 
endoso es un acto jur!dico mercantil de naturaleza cambiarla, se 

ha adoptado por el derecho de seguros, y se hace consistir en el 
documento que se adiciona 'al contrato principal {pÓliza) para h~ 
cer modificaciones espec!ficas; o cuando se quiera agregar algu­
na claúsu.ta o beneficio que no se encuentren previstos en el CO]l 

tro.to original. 

Existen 3 tipos de endoso para nuestro contrato: 

l. Endoso "a", que por lo general se utiliza para hacer 

aumentos, por ejemplo: a la suma asegurada, a las coberturas, o 

a las cuotas y prinas; esto irnplica, cobrarle cantidades adicio­

nales al asegurado. 

2. Endoso "b", que es utilizado para hacer correcciones, que 

no afectan al contrato orii;inal en cuest.iones ele valores, por 

(1')8) Qf.!:., ;.!,\GE~, 2ll.• .sil•, infra, pp. 103 y ss. 

(109) Q!i:., •!.\r..O 5.\;:TISTEJAN, ~· fil. 



ejemplo: corrección de nombres, domicilios, razón social, etcét~ 
ra. 

3. Endoso "e", que es empleado para cancelar parcial o tata! 

mente el contrato e implica un crédito para el asegurado. 

4.8 El producto del seguro de vida está exento de las reclamaci.2 

nes de los acreedores. 

La cantidad que se obtiene como resultado de un seguro de v,! 

da debe quedar fuera de las reclamaciones de los acreedores del 

asegurado. 

Esta característica del seguro de vida algunas veces se ha 

dicho que crea una discriminación injusta en contra de los 

acreedores. La exención se justifica con la teor!a de que un 

individuo tiene obligaciones definidas hacia la esposa, los 

hijos y dependientes, al igual que hacia los acreeUores, y 

que existe la misma justif icaciÓn en colocar a los dependie~ 
tes en posición de prioridad por medio de una hipoteca. e 110) 

Bl asegurador lo Único que hace es tomar en cuenta las prio-

ridades que tiene el asegurado, dando preferencia a sus descen­

dientes por la obligación que tiene hacia los r.tismos para abasts_ 

cer y cubrir sus necesidades :r->rioritarias, ya que en caso de fa­

llecimiento del principal proveedor de ingresos, sus beneficia­

rios podrán disponer del producto del seguro de vida, sin que 

pueda ser discinu!do por las deudas que haya contraído el ti tu­

lar del contrato de seguro. 

Se protegen los intereses de los beneficiarios, es decir, 

los derechos de la esposa y los hijos y sobre todo, si se trata 

de su patrimonio, pues hay un interés por parte del Estado para 

su conservación. El Código Civil para el Distrito Federal esta­

blece en el artículo 727, que loG bienes afectos al patrimonio 

de la familia son inalienables y no estarán sujetos a embargo ni 

gravar.1en alguno. 

Los acreedores no pueden alcanzar ni las priraa.s pagadas, en 

(110) Cfr., l·!AGEE, .212.• fi!., infra, pp. 447 )' ss. 



manos ele las cor.i¡rniíÍas de se¡::uros, ni el producto del seguro de 
vida a expensas del beneficiario. Se trata de otoraar segaridad 

a los beneficiarios y liberarlos de dichas reclamac.iones. 

Bn aquellos casos en los cuales el interés del beneficiario 

está legalizado, bien sea a través de la función de las le• 

yes del Estado o debido a que un beneficiario distinto del 

asegurado, su patrimonio o representantes legales han sido 

nombrados irrevocablemente, los acreedores del asegurado no 

pueden proceder en contra del valor de la póliza. Bl inte­

rés legalizado del beneficiario tiene procedencia sobre 

cuaiesquiera reclamaciones de acreedores y está protegida 

por la ley. Si el asegurado, al tomar la pÓliza, se reserva 

el derecho de cambiar de beneficiario, o cuando el benefi.­

ciario nombrado es el asegurado, su patrimonio o represen­

tantes legales, entonces el seguro de vida puede ser alcan­

zado y está sujeto a las reclamaciones de los acreedores. 

(111) 

Bl artículo 168 de la Ley Sobre el Contrato de Seguro, con-

templa: 

la: 

Cuando el asegurado renuncie en la póliza a la facultad de 

revocar la designación del beneficiario, el derecho al seg~ 
ro que se derive de esta designación no podrá ser embargado 

ni quedará sujeto a jecución en provecho de los acreedores 

del asegurado, en caso de concurso o quiebra de éste. 

Asimismo, el artículo 169 de la nisma Ley establece: 

Si el asegurado designa como beneficiario a su cónyuge o a 

sus descendientes, el derecho derivado de la designación de 

beneficiario y el del asecuramiento no serán suceptibles de 

embargo, ni de ejecución por concurso o quiebra del asegur.! 
clo. 

De la misma r:mncra el artículo 179 de la ya citada Ley señ.! 

(111) 9:.!_., )IAGE!l, .212· cit., infra, pp. 454 y ss. 



Si el derecho que dir.iana de un seguro sobre la vida contra­

tado por el deudor co1;io asenura.do o beneficiario, debiera 

rematarse a consecuencia de un embargo, conc:urso o quiebra, 

su cónyuge o descendientes podrán exit;ir, con el consenti­

miento del deudor, que el seguro les sea cedido 1:1ed.iante el 

pago del valor de rescate. 

4.9 La importancia que tleac el se:;uro de vida en la desintct:r!!; 

ciÓn fa1i1iliar. 

A efecto de que las familias no se desintegren, el seguro 

de vida ha contribu!do a que se encuentren r.iás capacitados sus 

integi-antes para continuar como unidades sociales. Las conse­

cuencias desfavorables de la t!esiatct;racit~n fa:.dliar se mani­

fiestan cuando el asegurado fallece, si sus ganancias eran la 

fuente principal de ingresos a la familia, trayendo como resul­

tado que los menores tengan que contribuir al gasto faiililiar, 

pero debido a su escasa preparación, son pocas las oportunida­

des que encuentran para desei~peITar buenos empleos, teniendo con 

d.iciones de trabajo crueles, difíciles y de poca remuneración.-

Los menores que son privados del sostén paterno, como conss. 

cuencia del fallecimiento, necesitan de ingresos que les pe~rni­

tan tener una preparación adecuada para mejorar sus condiciones 

de vida, ya que a la muerte del. proveedor de iJienes de subsis­

tencia, la madre no puede darles un cuidado adecuado, ya que 

queda lmposibilitada de ad¡;iinistr:i.rse sola, perdiendo el con­

trol de sus hijos¡ de ah! que, al carecer de los medios necesa­

rios para r.1antener unida a la familia, las preocupaciones y el 

trabajo constan te, hacen que menoscabe su salud, trayendo como 

resultado un cuidado inapro~1iado a sus hijos. Estas condiciones 

de vida se manifiestan en la c!elincuencia juvenil, y otras for-

1.1as precarias de vida como la dronadicción, la prostitución y 

el alcOholismo, entre algunos otros factores. 

El elemento de satisfacción personal es de considerarse de 

gran iraportancia, aun cuando los mierabros de la familia estén 

separados. Un plan de seguro de vida adecuado dará tranquilidad 
económica a sus integrantes, ya que proveerá ti.e los gastos cqu!, 



valentes de que gozaba dicha far.lilia antes de que ocurriese el f.,! 

llecimiento del asegurado¡ haciendo po_sible que las personas que 

hayan estado unidas por ligas de afecto, puedan continuar pr.eser­

vando a la familia, como una unidad, proporcionándole bienestar 

general. ( 112) 

4.10 El seguro de vida co~o inversión de capital. 

Como toda faiililia que está dentro de la escala económica, se­

gún su estr1ta social, de acuerdo con el tipo de vida que lleve y 

a la dificultad o facilidad que tenga para satisfacer sus necesi­
dades más elementales; las far.1ilias de poaici~n social baja, tie­

nen exigencias más limitadas y sus pertenencias consisten en una 

choza, ali1.1entos a base ele tortillas, chile y frijoles y una edu­

cación casi nula; en car.:bio, los que pertenecen a la clase alta, 

sus necesidades van mis alla de lo que consideramos indispensa­

ble, puesto que como vivienda, requieren de una 1;1ansiÓn que cons­

te de sala, recibidor, salón, recámaras, varios baüos, alberca, 

.jard!'n, cochera, servidur.1bre, seguridad, alimentación, tOdo ti;>o 

de frutas y carnes, educación, institutos de primera clase, clu­

bes, transportación y diverslones dentro y fuera del pa!s, consi­

derándolas como prioritarias. 

Las diferencias ee clases, hacen que el concepto de capital, 
que es "caudal", patri1;10nio o conjunto de bienes pertenecientes 

a una persona, individual o social, sea cor.ipletamente distinto, 

toda vez que al tratar de forraarlo, se emprenderán divers~s cami­

nos para conseguirlo o increi;¡entarlo. La clase baja, intentará o.E,_ 

tenerlo con el producto de su trabajo y el ahorro, que es muy di­
f!cil, en enrabio, en la clase alta hay mejores caminos para acre­

centarlo, raientras que los pertenecientes a la primera posición 

econÓr.iica', intentaráa cor.1prar un seguro de vida de bajo valor. 

L~s pertenecientes a la segunda catesor!a, tratarán de adquirir 

un seguro de alto valor con primas de gran denominación y con va­

rias opciones de incremento. l!n a:aiJos casos se considerará como 

(112) ili" llAGBB, ~· ill·• infra, pp. cit., pp. 15 y ss. 



inversión, que de hecho ya será un a.u1:1ento en el activo del pa­

trimonio del asegurado. "El seguro de vida, entonces es definit! 

vamente une. forr.ia de ahorro, y su compra, representa cierta.mente 

una inversión de ca¡Jital". (llj) También es un activo disponible 

para el asegurado. 

4.11 El seguro de vida provee capital inmediato. 

En una fa11lilia al satisfacer sus necesidades como son casa, 

vestido, aliraentos, di versiones y· seguridad; en algunas ocasio­

nes la importancia de tener un patrimonio equivale ·a tener cier­

ta tranquilidad. 
Todo individuo debe acu:nular el capital neces·ario por medio 

del ahorro, porque al faltar el ;:irincipal proveedor de ingresos 

a la familia, trae como consecuencia un menoscabo y un decreci­

miento a la vida que llevaban sus inte3rantes ya que nativa.dos 

por la necesidad e1;1piezan. a deshacerse de algunos bienes, o a h.! 

potecar parte de la ~Jropiedad inmueble, por lo que es benéfico, 

tener un seguro de vida especic.l que provea de ca.pi tal inmediato 

ºpara solventar necesidades a;iremiantes. 

· .E.1 seguro de vida adecuado, es aquel en que el asegurado ti.!:_ 

ne, recursos, y los fondos del secura pueden ;.1roveer: un rega.10 

anual para navidad o en ocasión lle alGÚn aniversario, un obse­

quio para una beca escolar, un fondo especial para establecer u. 

un hijo en los negocios, una renta par u padres dependientes, un 

beneficio vitalicio para un hijo anormal que requiera de· cuida­

dos especiales y otro~. 

Las estad!sticas demuestran la al ta r:tortalidad infantil, por 

causa de que el jefe de fa::tilia Ueja a sus integrantes en un es­

tado de indingencia, al carecer los menores de una r.torada apro­

piada, ali;:1eatos nutritivos y de una tenciÓn r.iédica adecuada. La. 
falta de una :)rovi.GiÓn suficiente, reduce las oportunidades de 

supervivencia. Cabe se:íalar que la.s necesidades que tienen los 

hijos t1cnoºres, se lncrei:1entan en el caso de la muerte de una. ma-

(113) Cfr., ?~\GEE, 2!?.· ~., infra, pp. 496 y ss. 



dre que haya enviudado. Lo itleal sería que se llevara a. cabo un 

programa adecuado de se3uro de vida p1ra el 1:1enor, y tan~ién pa­

ra que la familia puecla hacer frente a las necesidades que se VE;_ 

yan preseatando con el transcurso del tiempo, tales cono la ren­

ta, la educación, el pa.go <le hi.;otccas, incluso fondos para pos!, 

bles enfermedades, ya que la!i condiciones econ~:.:icas puetlen afe.s.. 

tar la estabilidad de los valores en el i:tercado, r~u~s el patrir.t.2_ 

nio puede cor.iprender en su ::.ayor parte pro;>iec.lades y bienes rai­

ces,' trayendo cono resultado una ÁiquiciaciÓn can srave pérdida·, 

incluso, si se lleva a cabo. bajo las conc.licioues m:Ís favorables, 

y con el tier.tpo pueda colocar el tJatrimonio en una posición en 

que l~ liquidación repentina del activo pueda resultar costosa. 

lil seguro de vida ta1ilbién :;.!.rvc para hacer frc:lte a. un periodo 

de inflL:.ciÓn 110 previ:;to, y en lós casos ele que se hipoteque la 

propiedad inmueble que sirve co~o hoa~r, y el asegurado fallezca 

antes de 'conclair los pagos; c!e lo contrario traer!a una carga 

severa para la familia, y como rcsul tado la hur.üllaciÓn J.e .sus 

inteGrantes y el .abandono del ho3ar. (114) 
Toda persona debe crear un fondo adecuado por raedio del aho­

rro, raediante la separación c!e cierta cantid:id de sus i:tcresos, 

ya que en caso de falleci111iento del principal proveed.ar de bie­

nes de subsistencia, la satisfacci0n de las aecesidacles se com­

plica. A 1:iedida que los recursos de la fa:~ilia se acumulan, ta­

les necesidades decrecen gradualr::ente. Cuando los inte,:;rantes de 

la familia crecen y reciben una educación adecuada, se acerca el 

fin de la carrera productiva del asegurado y sus res~onsabilida­

des son m!ninas para con sus dependientes. 

Bl programa de seguro debe considerar el futuro, pero confef_ 

clonarse sobre la. base Ue que la r.tuerte puede acontecer en cual­

quier instante. (115) 

4.12 Aplicaciones personales e im1cJ.iatas clel se;;uro de v.ida. 

Una de las aplicaciones princil1ales del coatrato, es el de 

(114) fi.!:., :L\GEE, 21?.· El.!.·, infro., p. 494. 
(115) ~-, p. 501. 



proveer de recursos financieros necesarios a sus dependientes 

económicos, o a las personas con quienes esté obligado, porque 

al ocurrir el fallecimiento del asegurado su familia quedará 

afectada, al no existir: 

l. Bfectivo necesario para liquidar las deudas producidas 

por el fallecimiento del asegurado; 

2. Un ingreso mensual suficiente para mantener a la familia, 

hasta que los derechohabientes tengan la edad necesaria para su 

autosuficiencia; 

3. Un fondo suficiente para mantener a la cónyuge decorosa-

mente por el resto de su vida; 

4. Un ingreso sufici~nte para la educación de los hijos¡ 

S. Dinero para la cancelación de la hipoteca¡ 

6. Un ingreso para emergencias; enfermedades, compromisos S9. 
ciales, etcétera¡ 

7. Un ingreso para pagar los impuestos fiscales¡ 

s. Algunas otras necesidades apremiantes a cubrir. 

Las aplicaciones que tiene el seguro de vida., son los gastos 

relativos al sepelio y a la Última enfernedad del asegurado, las 

cuentas del médico, del hospital, de la funeraria, los pagos pen, 

dientes que dejó el fallecido, los impuestos y otros gastos. 

Los problemas que enfrenta una madre con hijos huérfanos se 

simplifican considerablemente con un seguro de vida apropiado. 

Uno de los objetivos principales del contrato es que la familia 

continúe sin cambios drásticos en· su forma habitual de vida. ( 116) 

Los creadores de capital, han visto en el seguro de vida una 

forma de propiedad acumttlada., que garantiza en vida del benefi­

ciario un ingreso permanente, que es pagadero de inmediato y sin 
gastos de administración. 

4. 13 Enfoque profesional del seguro de vida • 
.En las compañías de seguros, la inversión mexicana participa 

con un cincuenta y uno por ciento tlel capital de la empresa; por 

(116) ff!:.., 1•:AGEB, ~·fil., infra, pp. 8 y ss. 



lo que interviene en el nombramiento del personal. Las asegurad.2 
ras cuentan con un consejo de administración, que es el encarga­
do de nombrar a los directores, gerentes, administradores, audi­
tores internos y los demás miembros que colaboran en la empresa, 
dentro de los cuales se encuentran los agentes de seguros. Bstoa 
Últimos son los encargados de sostener una oferta para la adqui­
sición de un contrato de seguro_. Considerandose dentro de la ca­
tegoría de expertos, ya que deben de estar capacitados para ha­
cer un estudio convencional para ofrecerlo en las mejores condi­
ciones para la empresa y del adquirente, obteniendo grandes ben~ 
ficios de acuerdo al presupuesto de los compradOres. Bs al agen­
te de seguros, a quien le corresponde la tarea de hacerle ver a 
sus posibles compradores la necesidad del seguro de vida, a 
quien le corresponde, con un alto entendimiento de lo que el CO!!, 

trato es y hace y con una amplia concepción de las necesidades 
humanas, demostrar que el seguro de vida es una forma adecuada 
para cubrir algunas de sus necesidades. 

El mejor equipo de una aseguradora, es la calidad de sus 
agentes, por sus conocimientos y experiencia, ya que son los re~ 
pensables de proporcionar un servicio de alto nivel y de acuerdo 
con el asegurado, en la planeaciÓn del contrato de seguro como 
patrimonio. 

Algunos autores consideran al agente de seguros como un neg2 
ciador de seguros. ( 117) 

La autoridad Uel agente de seguros depende de la empresa as~ 
guradora, la flexibilidad que tienen para que en su nombre y re­
presentación, 11 ••• puedan celebrar contratos, recibir ofertas, r_! 
chazar las declaraciones escritas de los proponentes, cobrar las 
primas vencidas, extender recibos, as! como proceder a la compr~ 
baciÓn de los siniestros que S•:? realicen". (118) 

(117) lli·· 1.1,\CLBAN, !!2· cit., infro., p. 22. 

(118) ~-



La Ley Sobre el Contrato de Seguro en el art!culo 16 establ,!! 
ce, que el agente de seguros, necesitará autorización especial 

para hacer modificaciones generales a. las pÓlizas, en perjuicio 

o provecho del asegurado o contratante. 
Bl agente de seguros, también puede crear programas de cobe!. 

turas que puedan mejorar los beneficios del contrato. Toma cara.s, 

ter!sticas de consejero profesional. También puede actuar como 
asesor de seguros no sólo con particulares, sino también con pe.!, 
sanas morales; algunas veces hasta con sindicatos, llevando pa­
quetes para seguros colectivos. 

La conducta del agente, es parte de su ética que garantiza 

la confianza del cliente, da asesoría al pÚblico respecto de la 

cotilpra del seguro, que no ocurre en los casos de emplear servi­

cios ele profesionales. En el presente caso los servicios del 

agente son gratis, de solvencia, a pesar de que la empresa de s~ 
guros lo paga. 

Si bien es cierto que las compañ!as de seguros, cuentan con 

personal muy capacitado en la materia. También lo es, que dentro 

del mismo, existe un enorme clesconoci¡:iiento respecto a nuestro 

contrato, sobre todo en lo que a agentes de seguros respecta. Ya 

que la gran mayor!a de ellos ignora los beneficios que ofrece el 

contrato de seguro de vida, y en algunas otras ocasiones, si no 

es que en la mayoría de las veces, inventan otros que no constan 

en la pÓliza de seguro, y sólo san· un fra~1de para el pÚblico aB.!:, 

g:urado r:¡ue los adquiere de buena fe. Ya que se valen de muchos 

argur:ientos para hacer creer que el contrato les va a resolver t.E, 

dos los problc:.;as, sin hacerles ver las verdaderas necesidades 

que preve dicho contrato. 

4 .14 Rcl:iciÓn con l)tras c.lisci~1linas. 

i•):1~11tlo en c11c.1ta la. activiclacl que tl~sc:J¡:>Cda el a.gente de S,5 

::1:ros, ctado íJUC p·_1cJc act11:ir cono consultor, asesor, consejero y 

t~l..;bi~n ::1:~U:! s~1;:.:crir ::!l ti~JO CjUC se requiere en una detcrninada 

·;5:~·:?Ciaiiz·1cic~:i :.r ~·,¡!!.: te11:~a relación con la r.iiltcrLi de seuuros, 

tal ~):!r.3:J.i.1jc 1~~.3.~l.tJ. .ser un prufcsional. 



La. í'nti11a rt!lación profesional ~Jlle se tiene en materia de s.~ 

c~1rvs C!:J con el lic~'.1ciado en derecho, toJa vez que éste es el 

encargado de la fornu.l.!dad en la. conf ccciÓn e.le los con tratos de 

sc::uros, ta:.:bién c:i stt carácter de notario, para los ca.sos de 

formación ele fit.:eico~.?isos. Actúa cm la integración de una ascgu­
radOra, recaba la d·JCtl .icntaciÓn y i:rcsta sus servicios como ase­

sor y gu!a legal. 

E.11 la pronrar.1aciÓ:1 <lel seguro Ce vida, es necesario la intcr 

_vención ele u'n especialista en contabilidad e ir.1puestos, por lo -

qae, existe una Ínti:1a relación tar.1bién con los contadores y el 

O:!rec:10 ;.¡crcantil, cuenta habida ele que los contratos de seguro 

pcrte:1ecen a esta .. ia~Cria. 

Se torna en cuenta ta .. 1bién la partici~'aciÓn de los médicos en 

sus diferentes es~.iecia.lidadcs, en razón de que sdn los encarga­

dos de dctert.1inar las causas de i.Juerte de los ase_Gurados .Y las 

condiciones de salud de los solicitan tes del contrato, poi- lo 

que existe una Íntima relación con la medicina y ia. psiquiatria. 



cc::cL:src::FS. 
El objeto de nuestro tema de estudio, fue analizar el contrato 

de seguro de vida y su legislaci.)n, entre nuestras conclusiones 

consideramos las siguientes: 

1·.r-.r:.r:;:¿iA. lil seguro es el 1:ié(odo de reparar las pérd.:.das su­

fridas en la pro::-iedad o en las ·personas, en estas Últimas se P.!! 

gará una ca.,tidad de dinero a quienes hayan nido designados corno 

beneficiarios, que sier.trre serán distin·tos al ase3urado. 

SEGl!NDA • .El seguro es un 1•1edio de previsión que vi ene a po­

ner en ¡:ráctica :,:edidas de las cuales se han ido transforntando a 

través de la historia, y se fueron adaptando para ar.1inorar los 

daiios previsibles desde un punto de vista general. 

TE.R.CBRA. El or!gen del seguro se remonta a los tiempos más 

~:itiguos; algunos autores afir¡;1an, que en los a.nos 4000-3000 A. 

C., ya se practicaban .los contratos de préstar.io a la gruesa, co­

mo un m~dio de desplazar I1acia otros el riesgo de pérdida o de 

dalias inherentes al comercio uarÍtimo. 

c-..;ARTA. La :..,rimera forrni de seeuro que se c.:>noció cory carac­

teres bien definidos, es la del se3uro mar!tir.10 que se originó 

en el préstar.io a la n:ruesa en el siglo ·XIV, en las ciudades ita­

lianas del medioevo. Apareció bajo la fornia de un préstamo gra­

tui·t~, y después, de venta por un precio a pagarse si los obje­

tes no llegaban a su destino; todo e:.>to se debió esencialmente a 

la prohibición que hizo Gregario IX, del interés del préstamo a 

la gruesa en el. afio 1234. 

Q!..!INTA. El seguro de vida proi)iamente dicho, se celebró por 

primera vez en Inglaterra, en el siglo XVI con la .9.~.:!!!.!l.!~­

~r~, para rescatar presos de los turcos, y en Italia para el 



embarazo, bajo la forma de un seguro tem¿oral sobre la vida. 

Con posterioridad :le prohibió su practica por considerarse corno 

operación Ue juego e incitación a la muerte del asegurado, deb!, 

do a que se apostaban granúes cantidades de dinero a la vida de 

los hombres. 

S.E.:{TA. La primera compafifa de seguros Je que tenenos noti­

cias, es la sociedad de seguros para Viudas y Huérfanos, funda­

da en Inglaterra e?1 el afio 1669. Estaba integrada por dos mil 

mie111bros, que aportaban cinco chelines semanales, en cuyas con­

diciones cumplidas por todos los socios, se acur1mlarfa un fondo 

para ·inder;;nizar por el fallecimiento de cada uno de é11os a sus 

far.:dliares con una suma de quinientas libras. 

SEFTU-tA. El impacto social del seguro, es importante en un 

doble aspecto: como protector de la vida, la integridad y el PA 
trimonio de las personas, y como generador financiero que pueda 

invertirse en apoyo de la economía. 

OCTAVA. Entre otras funciones del seguro de vida, se encuen. 

tran la de otorgar protección contra las demandas financieras,. 

ocasionadas por incapacidad, pérdida de empleo, raalos negocios, 

enfermedades, crisis económica, vejez y 111uerte prematura. Tam­
bién provee para necesidades principales como: techo, vestido, 

educación, y t.:i.::1bién produce fondos para cancelar la hipoteca, 

para pagar los gastos del sepelio del asegurado, liquidar deu­

das y para ¡Jroteger a los hijos hasta que puedan valerse por sí 

mismos. 

N1.JVENA. Los creadores de capital, han visto en el seguro de 

vida al elc;aento de mayor certeza en caso de que las de1.1ás in­

versiones fallen. Ya que garantiza en vida del beneficiario un 

ingreso pcrr.1anente, que es pagadero U.e inmediato y sin gastos 

de acl;.tinistraciÓn. Las pcrsonn.s que !.Jrotegcn a sus familiares 

:,:ediante un contrato de secura de vida, se sienten libres para 

arriesgar su ca.pi tal en inversiones azn.rosns. 



DECI;,:A. Una aplicación especializada del seguro hace posible 
a la familia del asegurado, la cont!nua ocupación del bien inmu~ 

ble en que· habita, ya sea que con el producto del seguro pague 

la hipoteca o una renta mensual para el arrendamiento. 

DECIMA PRii-:.EllA • .E.l seguro de vida, es un instrumento social 

para realizar acumulaciones que cubran las pérdidas inciertas de 

capital, lo cual se realiza mediante la transferencia de los 

riesgos de 1;mchos individuos a un grupo de personas. 

O.E.CIMA SEGU~IDA. Un programa adecuado de seguro de vida, mot! 

va al asegurado al ahorro de una porción regular de sus ingre­

sos, al pago de las primas y la otra, a canalizar y proveer para 

su vefez y algunos otros beneficios; esto trae como resultado, 

una vejez tranquila y un fututro promisorio para los suyos o para 

con quienes esté obligado. Ya que al llegar a la edad de retiro y 
no contar con los recursos necesarios para que pueda continuar 

con el mismo nivel de vida, constituye que ésta sea una evcntualA 

dad econÓmic~~ente desfavorable. Es por ello que debe prever para 
0

que pueda contar con recursos propios y evitar depender de los f,! 

111iliares y poder disponer de lo suficiente para seguir viviendo 

desahogadamente. Bl asegurado, además de proveer a las necesida­

des propias y de los suyos, también piensa en el porvenir de sus. 

seres queridos; ya que desea para ellos, una buena educación para 

que as! tengan mejores condiciones de vida, y por sobre todas las 

cosas, desea que el futuro de su familia esté garantizado. 

DECIMA TERCERA. Para las personas, un contrato de seguro de 
vida es Útil, ya que sirve como un medio de protección a. los hO!!!, 

bres de negocios, para salvaguardar el patrimonio del socio in­

dustrial y para proteger los intereses del socio capitalista; p~ 

ra proveer contra la pérdida ocasionada por la muerte de un deu­

dor. También es utilizado para adquirir la participación de al­

gún socio que desaparece para evitar la desintegración de la em­

presa. Ya que con el producto del seguro se compran las acciones 

de dicho socio y se distribuyen entre los accionistas sobrevivie.!! 

tes de acuerdo con un convenio previamente establecido. 



DECIMA CUARTA. Bs necesario que el seguro colectivo abarque 

no tan sólo a los trabajadores de la f ederaciÓn, sino que tam­

bién se incluya a obreros, campesinos y domésticos, con el fin 

de fomentar el hábito del ahorro y crear un ambiente de seguri­

dad en el campo y una futura estabilidad familiar. 

DECHIA QUINTA. Bs conveniente que toda persona que tenga 
acreedores alimentarios, compre un seguro de vida; que proporci2 

ne los medios adecuados a las necesidades de sus dependientes. 

Ya que nadie sabe cuanto tiempo va a vivir y de esta manera evi­

tar!a dejar desamparados a dichos dependientes. 

DECIMA. SEXTA. Es necesario que se imponga a todos los condu~ 

tares de transporte pÚblico colectivo manejado por particulares 

(combis, microbuses, taxis) la contratación obligatoria de un ss 

guro de vida, en beneficio de los usuarios, para que en caso de 

siniestro, quede garantizado el cumplimiento de la satisfacción 

de las necesidades primarias de sus dependientes; ya que de ·esta 

manera se evitará que por fuga del culpable, queden desamparados 

dichos dependientes. 

DBCIMA UCTAVA. Que al momento de contratar un seguro de vi­
da, quede seiialada por las partes su equivalencia en dolares y 

sea pagadero de la misma forma, a fin de que no haya una despro­

porción debido a la pérdida del poder adquisitivo de la moneda. 

DECIMA NOVENA. Es necesario, que los agentes de seguros se 
preparen adecuadamente, es especial en lo que a seguros de vida 

se refiere, ya que, la gran mayoría de ellos ignoran su signifi­

cado, el funcionamiento de dicho contrato, el mecanismo de las 

diversas formas de asegura1:iiento, los múltiples beneficios que 

ofrece y sus distintas aplicaciones, para que así, puedan suge­

rir con argumentos razonados, el plan o la combinación de planes 

que mejor se adapten a las necesidades del asegurado. 

VIGE.SU·tA. que haya más seriedad por parte de los agentes de 

seguros, cuando ofrezcan los contratos al pÚblico, ya que en su 

gran mayoría exageran, incluso, inventan beneficios que no cubre 



el contra~o, porque en muchas ocasiones ni siquiera constan en 

la póliza de seguro, y sólo son un fraude para el pÚblico que 

los adquiere de buena fe. Y también que no se valgan de tantos 
argumentos ni incurran en exageraciones para entusiasmar a las 

personas de la enorme bondad del contrato, y as! lograr que el 

comprador crea o se convenza de que el seguro de vida le va.ar~ 

solver todos sus problemas, ya que a los agentes de seguros, lo 

Único que les interesa es obtener una ganancia, valiendose de 

cualquier medio para lograrlo, sin hacerle ver a las personas 
las verdaderas necesidades que preve el seguro. 
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